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PRESENTACIÓN

La ruta de las Estrímnides. Navegación y conocimiento del litoral atlántico de Iberia 
en la Antigüedad es un nuevo número de la colección Monografías de GAHIA. 
Su génesis la encontramos en el simposio internacional homónimo celebrado 
en la Universidad de Sevilla los días 1 y 2 de febrero de 2018 y, en último tér-
mino, en el Proyecto de Investigación La ruta de las Estrímnides. Comercio e in-
terculturalidad en el Noroeste de Iberia (HAR2015-68310-P), financiado por el 
Ministerio de Economía y Competitividad durante el trienio 2016-2018.

El objetivo principal de este Proyecto era el estudio de las relaciones co-
merciales e interculturales entre las ciudades fenicio-púnicas y las comunida-
des castreñas del Noroeste de la península ibérica, debido al interés suscitado 
en las dos últimas décadas por la documentación y publicación de numerosos 
hallazgos arqueológicos que ponían de manifiesto la intensidad de estas rela-
ciones, sobre todo en las Rías Bajas gallegas. Se hacía necesario, por tanto, la 
sistematización de todo este registro, partiendo de la hipótesis de que las comu-
nidades castreñas entre el norte de Portugal y la Galicia cantábrica habían esta-
blecido relaciones directas con los fenicios del sur de Iberia durante gran parte 
del I milenio a.C., cuyo interés principal, aunque no el único, residía en el inter-
cambio de materias primas (oro, estaño), por la parte púnica, y, para las comu-
nidades castreñas, productos elaborados, entre los que había que contemplar no 
sólo bienes de prestigio ( joyas, vidrio, cerámica de lujo) sino también alimentos 
(vino, salazones, etc.). En nuestra opinión era probable que este proceso, iden-
tificado también en el Algarve, en la campiña de Cádiz y en el Bajo Guadalqui-
vir, fuera una iniciativa de Gadir.

El Proyecto se ha acometido siguiendo los objetivos generales y específicos 
propuestos, en los que se distinguían varias líneas de estudio que se han inten-
tado plasmar en el índice del libro. Una de las más importantes, y que es cen-
tral en este libro, era la revisión de la documentación historiográfica y literaria 
grecolatina, es decir, el estudio de los testimonios escritos clásicos sobre el lito-
ral atlántico que aportan los restos del naufragio de la literatura clásica antigua, 
desde las visiones míticas hasta el conocimiento más detallado de los geógra-
fos de época romana. Se trata de un conjunto de nueve estudios que analizan la 
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concepción geográfica de griegos y romanos y el lugar que ocupaba el extremo 
Occidente en los saberes históricos y geográficos, desde los poemas homéricos 
hasta la Geografía de Ptolomeo. Con el título El conocimiento del océano Atlán-
tico en los testimonios escritos grecolatinos se articulan las contribuciones según 
un discurso cronológico —y de lo general a lo concreto— de F. Javier Gómez 
Espelosín, Serena Bianchetti, Adolfo J. Domínguez Monedero, Eduardo Fe-
rrer Albelda y Pedro Albuquerque, Francisco J. González Ponce, Pierre Moret, 
Gonzalo Cruz Andreotti, Manuel Álvarez Martí-Aguilar y Arthur Haushalter.

El análisis de la concepción geográfica antigua en los autores modernos, que 
daría pie a redactar varias monografías, se ha sintetizado en un solo trabajo, ne-
cesariamente incompleto, pues solo abarca desde el siglo XVI a principios del 
siglo XX, sobre la producción europea, básicamente española y británica, dedi-
cada a la localización de las Casitérides, las islas del estaño. Se titula “Las Casi-
térides: discursos historiográficos y apropiaciones de un topónimo errante (c. 
1453-1902)”, sus autores son Pedro Albuquerque y Eduardo Ferrer Albelda, y 
está centrado en las obras corográficas desde William Camden, que inaugura 
una propuesta de localización de las Casitérides en Gran Bretaña, hasta las ex-
cavaciones de George Bonsor en las islas Scilly (Sorlingas). El estudio pone de 
manifiesto cómo la ubicación de topónimos de la Antigüedad generaba presti-
gio entre las naciones europeas y cuáles fueron los mecanismos de apropiación 
de dichos hitos geográficos a través de la manipulación de los textos.

La parte II del libro está dedicada a Los testimonios mudos: investigación ar-
queológica y fenicios en el Atlántico septentrional, y pretende mostrar la apor-
tación de la disciplina arqueológica a esta problemática, que abarca desde los 
estudios sobre la navegación y las embarcaciones que posibilitaron estas rela-
ciones comerciales, hasta las áreas de abastecimiento del estaño, la materia pri-
ma codiciada, o los productos demandados por las comunidades castreñas, así 
como aspectos metodológicos del análisis del registro arqueológico. Las fuen-
tes de aprovisionamiento del metal, del kassiteros o plumbum album de griegos 
y romanos, han sido analizadas minuciosamente por Emmanuelle Meunier en 
“El estaño del noroeste ibérico desde la Edad del Bronce hasta la época romana. 
Por una primera síntesis”. Se trata de un trabajo pionero sobre las potenciales 
fuentes de los recursos, la posible cronología de explotación de los sitios y una 
propuesta de evolución cronológica de la explotación minera. Por su parte, tres 
contribuciones de Marisa Ruiz-Gálvez, José Luis López Castro y Ana Marga-
rida Arruda se ocupan de la navegación por el océano Atlántico, los preceden-
tes en el Bronce Final, los cambios producidos en el régimen de vientos en los 
dos últimos milenios que facilitaron la comunicación sur-norte, las representa-
ciones de barcos en el registro arqueológico, las escalas a lo largo del litoral y los 



presentación ix

contextos económicos y sociopolíticos que permitieron y favorecieron la trans-
formación de las relaciones entre estas comunidades desde principios del I mi-
lenio a.C. hasta época romana.

Con estas aportaciones se cubría otro de los objetivos específicos del Pro-
yecto: la definición de “los ritmos de navegación, las rutas seguidas, los tipos de 
embarcaciones, así como los mecanismos de comercio, que tienen fuertes impli-
caciones políticas y sociales a la hora de definir a las propias comunidades re-
ceptoras. Partimos de la idea de que hubo, en el espacio y en el tiempo, diversas 
estrategias de intercambio, desde el llamado “comercio silencioso” hasta el co-
mercio empórico, sólidas estructuras de intercambio que garantizan a los mer-
caderes una continuidad, intensidad y fluidez del tráfico”.

Otro conjunto de capítulos se ocupa específicamente de las comunidades 
castreñas de Galicia y del noroeste de Portugal: “Rutas a las fuentes del estaño: 
Movilidad y conectividad entre el sur y el noroeste de Iberia durante el primer 
milenio a.C. “, de Javier Rodríguez-Corral y Carlos Rodríguez Rellán; “Cultura 
Castrexa. Territorios, tiempos y aculturaciones”, de Josefa Rey Castiñeira; “Ar-
tefactos, encuentros e ideas. Reflejos meridionales en la Protohistoria del no-
roeste de Portugal”, de Gabriel Rocha Pereira, y “Cerâmica grega no norte de 
Portugal”, de Daniela de Freitas Ferreira. Son estudios realizados desde la pers-
pectiva autóctona, de las comunidades receptoras de los productos mediterrá-
neos desde el Bronce Final hasta la Edad del Hierro, con unos planteamientos 
novedosos sobre el cambio en las vías de abastecimiento del estaño desde ru-
tas terrestres a derroteros marítimos, la paleogeografía que permite entender la 
ubicación de los principales asentamientos que reciben los productos medite-
rráneos y su función como redistribuidores. En esta misma línea, “O comercio 
na costa atlântica portuguesa durante a segunda metade do 1º milénio a.C.” de 
Elisa de Sousa, supone una aportación imprescindible para comprender la di-
námica comercial en la segunda Edad del Hierro y cómo las comunidades res-
ponden de manera diversa a la presencia de los fenicios.

Con este conjunto de contribuciones hemos pretendido cumplir tres de los 
objetivos propuestos en el Proyecto: por un lado, “abrir un espacio de reflexión 
y análisis sistemático centrado en este marco histórico previo y en relación con 
las dinámicas coloniales. Esto supone, en último término, la necesidad de repen-
sar y estudiar, de un modo sistemático, el desarrollo de estas comunidades bajo 
parámetros distintos a los que se han venido utilizando. En la región norocci-
dental de Iberia se documenta el contexto de interacción entre fenicios e indí-
genas más septentrionales de la fachada atlántica hasta la fecha. Sin embargo, 
esto no ha sido óbice para que el estudio de esta región se haya mantenido ajeno 
a los debates sobre encuentros coloniales e interculturales tanto a nivel nacional 
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como internacional. El núcleo del problema radica en una cuestión cronológi-
ca y ontológica. La tradicional división entre periodos (Prehistoria vs Historia 
Antigua) y áreas geográficas de estudio (Atlántico vs Mediterráneo) ha genera-
do, con frecuencia, barreras artificiales. Asimismo, dependiendo de los recursos 
conceptuales usados, se han ignorado o minimizado diversas realidades histó-
ricas de esta región. La investigación ha usado tradicionalmente categorías ana-
líticas homogéneas (como “culturas” o “pueblos”), y sus modelos interpretativos 
no han tenido en cuenta que parte de la realidad de estas comunidades (del 
Bronce Final y de la Edad del Hierro), responde a escenarios interculturales y de 
naturaleza híbrida. Por otro lado, proponíamos “analizar los contextos intercul-
turales (materiales e inmateriales) que dan lugar a procesos de aculturación, ne-
gociación, resistencia e hibridación entre los agentes implicados. Las evidencias 
arqueológicas de procesos de conectividad atlántico-mediterránea en el norte 
de Portugal y Galicia son abundantes: estelas decoradas del Suroeste, un cen-
tenar de yacimientos con material fenicio, tecnologías híbridas atlántico-medi-
terráneas, arquitecturas con influencia fenicio-púnica (santuarios con betilos) y 
una gran cantidad de material romano previo a la integración de esta región en 
el Imperio. A pesar de ello, la investigación ha mantenido a la región norocci-
dental prácticamente al margen de los debates científicos sobre los encuentros 
interculturales y coloniales en la Península Ibérica (…). Consideramos, por tan-
to, que gran parte de estas problemáticas responden a una serie de limitaciones 
metodológicas y conceptuales, y a una excesiva regionalización en los estudios 
sobre el tema. Estos problemas se pueden solucionar a través de una perspecti-
va holística, contextual, comparativa y teóricamente renovada”.

Por último, los dos últimos capítulos están dedicados a los resultados del 
Proyecto desde la perspectiva mediterránea. El dedicado a la metodología de 
registro se titula “IDEPATRI (Ide Arqueolóxica da Idade de Ferro en Gali-
cia): Posibilidades y aplicaciones al estudio del comercio púnico con el noroes-
te” y sus autores son Emilio A. Abad Vidal y Francisco J. García Fernández. 
Constituía un objetivo específico que ha permitido “desarrollar un sistema de 
información georreferenciado que permite dotar a los miembros del proyec-
to de un medio para aportar y disponer de información accesible en un fondo 
común y consensuado. Este sistema se basa en los criterios planteados en las 
IDEs (Infraestructuras de Datos Espaciales). Una IDE es un sistema estanda-
rizado integrado por un conjunto de recursos informáticos cuyo fin es visuali-
zar y gestionar Información Geográfica/Arqueológica disponible en la Red. El 
uso de la metodología IDE permite además solventar necesidades que se plan-
tean en cualquier proyecto de investigación. En primer lugar, el disponer de in-
formación actualizada a todos integrantes del grupo, los continuos avances en 
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la investigación hacen que los datos sean cambiantes. Además, la información 
arqueológica es costosa desde diferentes perspectivas, por lo que debe poder ser 
utilizada en el mayor número de ocasiones posibles y por todo aquel que la pre-
cise. En segundo término, las necesidades de información exigen que ésta esté 
disponible de forma inmediata, lo que supone un ahorro de tiempo y esfuerzo. 
Desde que se crea un dato hasta que está disponible, se producen situaciones de 
incertidumbre; lo que se resuelve en un sistema de información, pues su dispo-
nibilidad se produce desde el mismo momento de su creación. La información 
está en manos de quién la produce o la distribuye, distintas universidades, ins-
tituciones, investigadores, etc.; por lo que el acceso a la misma debe hacerse de 
forma rápida, generalizada y ubicua. En definitiva, la que se realiza por las re-
des de internet”.

El capítulo que cierra el libro es “Proyecto Estrímnides: resultados preli-
minares”, firmado por algunos de sus integrantes: Antonio M. Sáez Romero, 
Francisco J. García Fernández, Eduardo Ferrer Albelda, Josefa Rey Castiñeira 
y Javier Rodríguez Corral. Con este trabajo se pretendía “determinar el origen 
y distribución de los productos foráneos registrados en el área de estudio y sus 
contextos (cronológicos, funcionales) de consumo. Cuando hablamos de co-
merciantes fenicios o “mediterráneos”, ¿a qué poblaciones nos referimos? Ambos 
conceptos, mediterráneo y fenicio, son ambiguos en su propia terminología por-
que hay comunidades fenicias atlánticas y otras comunidades no estrictamente 
fenicias –o productos– que pueden estar implicados en este comercio. Por ello 
una de las líneas básicas será el análisis de estos materiales, fundamentalmen-
te cerámicos, pero también de metal y vidrio. Con ello pretendemos identificar 
el lugar de origen de los productos, sobre todo los envases comerciales (Cádiz, 
Bajo Guadalquivir, Portugal, Málaga), que ofrecen más posibilidades para el es-
tudio paleoeconómico y la preferencia de productos alimenticios de estas po-
blaciones. Ello exige, por un lado, definir geográficamente la red comercial y 
los nodos principales a escala regional, así como los mercados secundarios; ca-
racterizar los contextos de consumo de los productos y sus implicaciones eco-
nómicas, sociales y culturales; determinar el liderazgo de la red y los procesos 
socio-políticos, económicos y culturales que se vislumbran tras su organización; 
y aportar nuevos datos sobre la identidad cultural (y/o étnica) de las comuni-
dades implicadas y los procesos de interacción (hibridación, aculturación, rein-
terpretación, etc.) que se activan a lo largo de este periodo”.

La propuesta inicial para analizar este fenómeno era la selección de una 
muestra reducida de yacimientos arqueológicos (Toralla, Punta do Muiño do 
Vento, A Lanzada) pero ésta se ha ampliado a otros yacimientos (Candebrito, 
Castros Grande y Pequeño de Neixón, Torres de Padín, Fozara, Monetealegre, 
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Elviña, O Achadizo y Boiro), lo que nos ha permitido establecer la secuencia 
y ritmo de las relaciones comerciales, los productos demandados, las preferen-
cias de las comunidades castreñas en el consumo de alimentos venidos del sur 
(vino, salazones), los mecanismos de interacción (santuarios o altares betílicos) 
y la actitud de las poblaciones locales ante estas innovaciones.

Creemos que este libro culmina el Proyecto Estrímnides adecuadamente se-
gún los objetivos propuestos, y permite abrir nuevas líneas de investigación para 
un conocimiento renovado y más profundo de las comunidades castreñas, del 
comercio mediterráneo en el litoral atlántico y de cómo se fragua la imagen del 
Océano en la literatura griega y latina en la Antigüedad. Lógicamente, toda 
esta labor ha sido posible gracias al Proyecto de Investigación de Excelencia 
(HAR2015-68310-P) financiado por el Ministerio de Economía y Competiti-
vidad (2016-2018), pero también a las instituciones y personal de las mismas 
que han colaborado con el estudio de los materiales, como el Museo de Ponte-
vedra, el Museo do Mar de Vigo, el Museo Arqueológico e Histórico Castillo 
de San Antón en La Coruña, el Museo Quiñones de León de Vigo y la Uni-
versidad de Santiago de Compostela. Así mismo, agradecemos a la Facultad de 
Geografía e Historia de la Universidad de Sevilla las facilidades prestadas para 
la celebración del simposio internacional que ha aportado el grueso de las con-
tribuciones científicas, y, por último, a las editoriales de las universidades de Al-
calá de Henares y Sevilla por acoger en la colección Monografías de GAHIA la 
publicación de este libro.

El editor
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ent ways of contacts among locals and foreigners.
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areas gave them access to the resources of the extensive western tin belt of 
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the discovery of a land rich in tin, but the opening of a new direct route, and 
with the advantages of maritime transport, which gave access to the north-
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gional proto-historic settlement, focusing in particular some coastal sites 
and pointing out the import and circulation of some prestigious goods, like 
certain ceramic, metal and glass objects. Albeit those cultural and commer-
cial dynamics link this Western European’s finisterra to the Mediterranean 
as well as to the Atlantic consumption and distribution roots, this article re-
fers only to meridional contacts.
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Resumen: En este trabajo se analizan las representaciones de las islas 
Casitérides en la historiografía inglesa y española entre la publicación 
de las primeras obras corográ�cas (c. 1453) y la expedición arqueoló-
gica de George Bonsor a las Islas Scilly en busca de aquel archipiéla-
go (1899–1902). La exégesis de las fuentes clásicas fue determinante 
para la apropiación de este paisaje antiguo por parte de los eruditos de 
aquellas nacionalidades, lo que a su vez depende de sus programas his-
toriográ�cos. Los objetivos de esta investigación son caracterizar estos 
discursos y comparar los principales argumentos relativos a las pro-
puestas de localización de los diversos autores estudiados (A. Ortelius, 
W. Camden, J. Cornide, etc.), como, por ejemplo, las Azores, las islas 
Sorlingas, Gran Bretaña y Galicia. Los datos obtenidos en este estudio 
permiten a�rmar que estos discursos resultan principalmente del pa-
triotismo de cada autor.

Entre las cosas que son ansi dignas/ Pongamos la mucha ahundancia de estaño/ 
Que en partes del Reyno se saca cada año,/ Y mas en un valle do[nde] abun-
dan las minas,/ Adonde se funden las planchas tan �nas,/ Que ya lo que dizen 

* Este trabajo forma parte del Proyecto La ruta de las Estrímnides. Comercio e intercultura-
lidad en el Noroeste de Iberia (HAR2015-68310-P), �nanciado por el Ministerio de Economía 
y Competitividad.
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ser de Inglaterra,/ Le haze ventaja lo que es desta tierra,/ Pues hinchen las fe-
rias de entrambas medinas.

Molina 1550, f. 23v

Defender, glori�car, celebrar: las obras corográ�cas no eran historias strictu sen-
su, sino alabanzas, obras patrióticas hechas para señalar, a través de la geografía 
y la historia las excelencias y las características únicas de cada lugar.

Kagan 1995, p. 55

Introducción

Las fuentes clásicas referidas en este mismo volumen constituyen un esca-
so y limitado acervo de testimonios que han servido como punto de partida 
para un largo proceso de recon�guración, integración y apropiación de estos 
paisajes en los discursos historiográ�cos a partir, sobre todo, del siglo XVI. 
Respecto a las Casitérides y las Estrímnides, destacan los trabajos de erudi-
tos (sobre todo ingleses y españoles), que partieron de estas breves referencias 
para proponer localizaciones que eran usadas como argumentos de prestigio 
y de orgullo patrio.

La interpretación de los clásicos es, en ese sentido, fundamental, puesto que 
solo a través de un esfuerzo hermenéutico era posible identi�car en el terreno 
—no sin elucubraciones— los topónimos antiguos y, por ende, vestigios de la 
antigüedad de los pueblos. Esta tendencia historiográ�ca se reeja en la pro-
ducción cartográ�ca moderna, en la que los nombres antiguos conviven con los 
más recientes y donde se demuestra la creciente importancia de autores como 
Estrabón, Mela, Plinio o Ptolomeo, o incluso de itinerarios como el de Antoni-
no, en la elaboración de estas interpretaciones.

Dejaremos para otra ocasión el estudio de la cartografía y nos centraremos 
en la producción escrita, asumiendo que ambas mantienen una estrecha rela-
ción. Analizaremos, fundamentalmente, corografías y crónicas1. Las primeras 
corografías renacentistas2 son un resultado del “descubrimiento” e inuencia 
de las obras de Estrabón y Ptolomeo, y una inspiración para el desarrollo del 
anticuarismo en Europa continental y en las islas británicas3. La búsqueda de 
los topónimos de las fuentes grecolatinas pronto se asoció a los intentos de 

1 Las transcripciones de pasajes de textos antiguos son diplomáticas, es decir, se mantuvo la 
ortografía y la puntuación originales.

2 Biondo 1474 [1548]; Celtis 1502.
3 Momigliano 1950; Mendyk 1986, p. 460.
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identi�cación de antigüedades que atestiguaban la presencia de los antiguos po-
bladores, originando interesantes trabajos, por ejemplo, en Inglaterra4, entre los 
cuales destaca la monumental Britannia de William Camden (1586), transcen-
dente para el estudio de las Casitérides5.

Antes de los trabajos de refutación de las propuestas de Camden por parte 
de M.I. Pérez Quintero (1790) y J. Cornide (1790a), el tema no tuvo especial 
relevancia, puesto que no formaba parte de los intereses de los historiadores es-
pañoles en general y gallegos en particular, más empeñados en reivindicar la im-
portancia de sus linajes ante un poder centralizado, que veía a Galicia como una 
periferia de la que importaba conocer, sobre todo, su pasado cristiano. Sin em-
bargo, en el género corográ�co conuyen pasado y presente como instrumentos 
para la construcción, consolidación y glori�cación de identidades locales, lo que 
explica el éxito que tuvo en varios países de Europa, llegando incluso a formar 
parte de los proyectos intelectuales de la corona española con Felipe II, aunque 
solo temporalmente6.

A la evocación de un pasado glorioso a partir de las genealogías antiguas, 
iniciada por Annio de Viterbo en 14587, y a la identi�cación de antigüedades, 
se sumaron explicaciones etimológicas y descripciones de los recursos que ser-
vían de punto de partida para elaborar reconstrucciones de los paisajes, entre 
ellos la del archipiélago de las Casitérides. Las lagunas de los testimonios gre-
colatinos han servido, en este caso, para presentar diversas propuestas sobre un 
“topónimo errante”, dividiéndose éstas entre los autores que de�enden que esta-
ban en tierra �rme, partiendo del reconocimiento de fuentes de estaño; aquellos 
que consideran que se trata de “pura fábula”; los que las localizan en el suroes-
te de Inglaterra (islas Scilly o Sorlingas), en Galicia, Sajonia o Cornualles; y, 
por último, los que de�enden que se trata de un topónimo identi�cado en va-
rios lugares8.

Veremos cada una de estas propuestas y en qué momentos y circunstancias 
intelectuales aparecieron, con la intención de destacar sus problemas y demos-
trar que se han reproducido, a menudo sin que se cuestionaran sus fundamen-
tos, en investigaciones posteriores. Este será un punto de partida para valorar 
la contribución de la Arqueología a este debate tan interesante como proble-
mático. Hemos optado por organizar la exposición desde una perspectiva 

4 Cf. Strauss 1958; Mendyk 1986; Rohl 2011, pp. 1-6; Id. 2012, passim.
5 Para este trabajo, hemos usado las ediciones de 1586, 1610 y 1722.
6 Véase al respecto la síntesis de Kagan 1995.
7 Caballero López 2002; Id. 2004; sobre Tubal, Lida del Malkiel 1970; Kagan

1995, p. 52; Ballester Rodríguez 2003.
8 Cf. Monteagudo 1957, pp. 373-381, con bibliografía.
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cronológica, para después caracterizar las propuestas presentadas y la impor-
tancia de este debate, principalmente en España e Inglaterra, a partir de un 
estudio bibliográ�co de las principales aportaciones y de sus respectivos con-
textos intelectuales y políticos.

Esta trayectoria historiográ�ca puede ser dividida en cuatro grandes periodos: 
en el primero se integran los principales antecedentes del discurso corográ�co ela-
borado a partir de la recepción de las fuentes clásicas en Europa9 hasta la publica-
ción de Britannia de William Camden (1586). La importancia de su contribución 
justi�ca que se parta de él para analizar el segundo periodo (1586-1790), desde la 
recepción de esta obra hasta la publicación de la refutación sistemática de dos au-
tores españoles10, quienes, en un extraordinario esfuerzo de erudición, reclaman 
para Galicia la “verdadera” localización de las Casitérides; el tercer periodo termi-
na con el regreso de Bonsor a España después de un viaje infructuoso de tres años 
a las islas Sorlingas en busca de pruebas arqueológicas (1899-1902)11.

El estudio del cuarto periodo, que no se desarrollará en este trabajo, requie-
re una reexión general sobre la representación de las Casitérides desde los tra-
bajos de Bonsor hasta el inicio del proyecto La ruta de las Estrímnides en 2016. 
En este análisis nos centraremos, por tanto, en la construcción de la imagen de 
las Casitérides antes de la primera expedición arqueológica, que tuvo en su ba-
gaje una trayectoria interesante —y a la vez compleja— de interpretaciones so-
bre este archipiélago mencionado en las fuentes clásicas.

1. Formación y consolidación de la Corografía moderna en Europa (c. 1453-1586)

El término griego χωρογραφία, del que deriva directamente Corografía, signi�-
ca, grosso modo, “descripción de un país, de una región o de una provincia”12. El 
éxito del discurso corográ�co en la Europa moderna es indisociable de la im-
portancia de las ediciones de los autores clásicos que inuenciaron decisiva-
mente la elaboración de textos como Italia Ilustrata de F. Biondo (1453), que a 
su vez fue determinante en la difusión, en una primera fase, del género corográ-
�co en Europa continental, y en las islas británicas en una segunda13.

9 Cf. Ferrer-Albuquerque en este volumen.
10 Pérez Quintero 1790; Cornide 1790a.
11 Cf. Bonsor 1928.
12 Diccionario de la Lengua Española, RAE; sobre el concepto, cf. Rohl 2012.
13 Como ha puesto de mani�esto C. Castner, el Itinerarium de Petrarca (1358) fue tam-

bién una fuente de inspiración para las descripciones, el método, el análisis escrupuloso de las 
fuentes consultadas y la autopsia de Biondo. Castner 2016, p. 180.
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Antes, es preciso señalar algunos aspectos de las ediciones de Ptolomeo, 
puesto que el estudio de su recepción (a partir, sobre todo, del siglo XV) es de-
terminante para entender su importancia en la construcción de las obras, como 
tendremos oportunidad de analizar en este trabajo. Esta reexión debe, sin em-
bargo, ampliarse a otros autores clásicos como Estrabón, Mela y Plinio.

Las primeras tres ediciones de Ptolomeo salieron de imprentas italianas: Vi-
cenza en 1475, Bolonia en 1477 y Roma en 1478. Hasta �nales del siglo XV se 
imprimieron otras cuatro: Ulm, en 1482 y 1486; Florencia, en 1482 y Roma, 
en 1490, lo que es revelador de por sí del interés que esta obra despertó entre 
los eruditos europeos14, además de la relevancia que su Geografía tuvo en la for-
mación de los jóvenes aristócratas como fuente para el conocimiento de la ima-
go mundi. A su vez, resulta evidente que las diversas reproducciones del texto 
ptolemaico son, igualmente, fuentes de extremo interés para el conocimiento 
del contexto intelectual en que fueron producidas en general, y del pensamien-
to de sus destinatarios en particular15. En efecto, como ha puesto de relieve hace 
algunos años M. Hoogvliet, ediciones como las de Ulm (1482 y 1486) resultan 
de reinterpretaciones de la geografía medieval16.

La obra de Ptolomeo, así como las de Estrabón, Mela o Plinio, entraron de 
lleno en contextos intelectuales de la Italia de mediados del Quattrocento, como 
el de Flavio Biondo (1388-1463), autor de Italia Ilustrata, encargada por Alfon-
so V de Aragón en 1447, durante su reinado sobre Nápoles (1442-1458). El 
objetivo inicial era el de proporcionar al rey una historia de los hombres ilustres 
en Italia, lo que sirvió de punto de partida para añadir datos del pasado local, 
con�gurando lo que podríamos llamar una “topografía histórica”. Efectivamen-
te, su análisis reproduce la imagen, por supuesto anacrónica, de las regiones ita-
lianas transmitida por Plinio, llegando incluso a latinizar los topónimos para 
identi�car su supuesto origen antiguo. Aparte, sus fuentes eran, además del ci-
tado autor, Tito Livio, Servio, Virgilio, Ptolomeo y Estrabón17. Biondo fue uno 
de los primeros lectores italianos de la Geografía estraboniana hacia 1450, po-
siblemente de alguna traducción previa a la primera edición impresa de 147518.

Esta integración del discurso histórico en la descripción geográ�ca es indu-
dablemente la principal aportación de Biondo para la creación de un discurso 

14 Sobre la historia de los manuscritos y ediciones, véase sobre todo Dalché 2009; cf. Ste-
vens 1908 y Weiss 2011.

15 Dalché 2009, pp. 218 ss.
16 Hoogvliet 2002.
17 Castner 2005, pp. xxvii ss.; Dalché 2009, pp. 164-165.
18 Diller 1975, pp. 97 ss.; Castner 2005, p. xxvii; Id. 2016, p. 178; Dalché 2017, p. 370.
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políticamente orientado hacia la uni�cación de Italia19, lo que puede justi�car 
su éxito reejado en la impresión de Italia Ilustrata en Basilea (1531 y 1559), y 
principalmente en la inuencia que ejerció en otros países, entre ellos Alema-
nia, España e Inglaterra. Quisiéramos destacar los dos últimos porque en sus 
círculos intelectuales surgió el debate sobre la localización de las Casitérides, al 
hilo de la interpretación de los autores clásicos que, desde Heródoto (III 115), 
transmitieron noticias sobre estas islas20. Estas interpretaciones empiezan, sin 
embargo, en la producción de mapas elaborados a partir de la lectura de la Geo-
grafía ptolemaica, de los que destaca una primera tabula �rmada por el astrólogo 
alemán Nicolaus Germanus en 146621, que luego fue usada en las dos ediciones 
de Ulm (1482 y 1486) (�gs. 1 y 1a). En ambas se presentan mapas donde se se-
ñala las Azores como nombre moderno de las Catheterides o Caterides22.

Redactado diez años antes de la primera edición de Ulm, un manuscrito 
depositado en la Biblioteca Vaticana (Urb. Lat. 277)23 contenía una represen-
tación de diez islas en la misma área en la que Germanus, además de otros map-
makers posteriores, ubicaron las Casitérides o las Azores (�gs. 2 y 3). Llama la 
atención el hecho de que su autor, el pintor Piero del Massaio (c. 1420-1480), 
dibujó diez islas (¿basándose en la información de Estrabón III 5, 11?), pero la 
ausencia de una leyenda permite únicamente señalar este dato sin más comen-
tarios (Fig. 2)24. Lo que sí es evidente es que una parte signi�cativa de los mapas 
de las ediciones de Cosmographia incluyen la localización de las Casitérides re-
lativamente próximas a la costa gallega.

Como se ha señalado, no nos detendremos en un estudio profundo de la car-
tografía producida en estos siglos, ni en el de los geógrafos, puesto que ocuparía 
un espacio excesivo y nos alejaría del foco principal de este trabajo. No obstante, 
el discurso corográ�co es indisociable de la elaboración de estos mapas, puesto 
que ambos responden a la necesidad de compaginar las descripciones de los au-
tores antiguos con las ciudades y territorios del “viejo mundo”.

En lo que respecta a España, entre 1485 y 1512 se publicaron en latín las 
primeras obras de este tipo (Córdoba, Valencia y Burgos) y, a partir de 1519, en 

19 Castner 2016.
20 Véase, en este volumen, Ferrer-Albuquerque.
21 Cf. Dalché 2009, pp. 219-224; Hoogvliet 2002, �g. 1; Manso 2015, pp. 118-124.
22 La edición de 1486 está publicada en línea en http://digital.bms.rs/ebiblioteka/publica-

tions/view/2520 (cons. 19/01/19).
23 https://digi.vatlib.it/view/MSS_Urb.lat.277 (cons. 18/01/2019). El mapa aparece re-

producido en otros manuscritos: Vat. Lat. 5699, Paris. Lat. 4802 y Biblioteca Huntington (San 
Marino) HM 1902.

24 Sobre el autor, cf. Dalché 2009, pp. 224-225; Kent-Elam 2015.
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lengua vernácula, uni�cando el discurso de las crónicas urbanas escritas en el 
siglo anterior y la laudatio humanística25. Esta tendencia descriptiva e histórica 
formó parte de obras de gran interés, como el Libro de Grandezas y cosas me-
morables de España de Pedro de Medina26 o Las antigüedades de las ciudades de 
España, un apéndice de la Crónica General de Ambrosio de Morales27, que tra-
taron prioritariamente de las ciudades. La última es, indudablemente, más 

25 Kagan 1995, pp. 50-52, con bibliografía.
26 Medina 1548
27 Morales 1575.

Figura 1. Dibujo de Nicolaus Germanus en la edición de J. Reger (Ulm 1482).

Figura 1a. Detalle del 
dibujo de Nicolaus 

Germanus en la 
edición de J. Reger 

(Ulm 1486), en el cual 
se incluyen las 

 “Caterides” (sic). 
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sistemática que la primera en lo que respecta a la erudición y al tratamiento de 
las fuentes para el estudio de la Antigüedad28.

Al respecto, Galicia ocupó en estos textos una posición marginal, lo que pron-
to se convirtió en una quimera intelectual vinculada a una reacción hacia la condi-
ción periférica resultante de la integración de la región en la monarquía castellana. 
Aunque tuviera como únicas bases las crónicas castellanas, el discurso historio-
grá�co gallego se convirtió en un instrumento de recuperación de poder y de le-
gitimación, lo que explica, por un lado, la elaboración de los “falsos cronicones” y, 
por otro, la impresión en Mondoñedo de la Descripción del reyno de Galicia, de 
Bartolomé Sagrario de Molina (1550), en la imprenta de Agustín de Paz29. El au-
tor pretendía con esta obra “dar a conocer a España la riqueza natural, artística e 
intelectual de Galicia”30, y aunque dio prioridad a la iglesia gallega y al estamento 
nobiliario, no dejó de transmitir un discurso en el que atribuía a Tubal la funda-
ción de su “patria” y daba a los griegos protagonismo como antiguos repobladores 

28 Cf. Morales 1575, pp. 2-34; vid. infra.
29 Filguera Valverde 1949, pp. ix ss.; Soto y Freire 1982, pp. 129-130, a�rma que la 

fecha de impresión es de 1543.
30 Barreiro Fernández 1988, p. 24.

Figura 2. Mapa de Hispania en el ms. Urb. Lat. 277.
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de Galicia31. La conexión entre la Antigüedad y el presente se hizo, en estos ca-
sos, mediante los linajes nobiliarios y los discursos que evocaban los antepasados 
de los gallegos, relegando la identi�cación de los paisajes antiguos, posible única-
mente en textos que se inspiraban en las obras geográ�cas grecolatinas.

En suma, la percepción de Galicia como periferia y las prioridades de los 
eruditos en otros asuntos son dos motivos que justi�can con creces la falta de 
interés en la identi�cación sistemática de los paisajes antiguos mencionados en 
las fuentes clásicas. Los estudios regionales faltaban donde abundaban relatos 
sobre el pasado y el presente de las ciudades. Quizás el hecho de que las Casi-
térides fueran islas condicionó fuertemente el desarrollo de una hermenéutica 
orientada a la reconstrucción de los paisajes antiguos, que en este caso tuvo más 
impacto en Inglaterra que en la Península Ibérica. Esta falta de interés es espe-
cialmente evidente en la obra de Ambrosio de Morales (1513-1591).

31 Ibid., pp. 25-26.

Figura 3. Tabula de la Península Ibérica en la edición de Estrasburgo (1520), con la 
localización de las Casitérides en las Azores y el desplazamiento de las mismas hacia 

la costa gallega.
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Formado en un ambiente intelectual profundamente marcado por el huma-
nismo y por el sacerdocio en la Orden de San Jerónimo, Morales ejerció una 
brillante carrera docente en Alcalá de Henares, conquistando una reputación 
que lo llevó a ser elegido por Felipe II cronista del reino, para dar continuidad a 
la labor iniciada por Florián de Ocampo en la Crónica General de España (1543, 
1553 y 1578)32. Interesa más destacar el viaje que realizó entre junio de 1572 
y febrero de 1573, bajo los auspicios del monarca, al principado de Asturias y 
a los reinos de León y Galicia33. Su principal objetivo era “saber las [reliquias y 
cuerpos de santos] que enestos nuestros reynos, yglesias, y monasterios dellos 
auia, el testimonio y autoridad que dellas se tenia, la guarda y recaudo en que 
estauan, y la veneracion y decencia con que eran tratadas”, además de “tener no-
ticia de los cuerpos de los Reyes nuestros antecessores, que en algunas delas di-
chas yglesias y monasterios están sepultados”34.

La crónica de este viaje no fue impresa y su manuscrito fue editado por 
Enrique Flórez en 1765. Esta cédula demuestra que al rey le interesaba, más 
que la historia antigua, el conocimiento de los personajes y pueblos vincula-
dos con la “reconquista” en aquellos territorios, quedando fuera de la encuesta 
de Morales la identi�cación sistemática de los paisajes de las fuentes clásicas35, 
aunque no estaba del todo ausente de sus preocupaciones, siempre y cuando 
podía defender una fundación más antigua de los lugares por donde había pa-
sado36. En todo caso, en otro trabajo publicado también en 1577 (= 1792), el 
autor menciona sin más las Casitérides como fuentes de estaño, ubicándolas 
en Galicia:

Plomo, estaño y alcohol en gran abundancia lo tenemos en muchas partes: y 
las Islas Casiterides, llamadas así antiguamente con nombre Griego por su mu-
cho estaño, de España fueron siempre, y á ella se las dan todos los Cosmógra-
fos. Estan frontero de lo postrero de Galicia, mas el mucho y muy �no estaño, 

32 Morales se encargó en los años siguientes de enriquecer con recopilaciones y colecciones 
de libros y manuscritos la biblioteca de El Escorial (fundada en 1565), junto con otros intelec-
tuales, entre ellos Arias Montano (que mantuvo una estrecha relación con Abraham Ortelius; 
cf. infra), además de otras labores que no interesa desarrollar en esta ocasión (cf. Sánchez Ma-
drid 2002, pp. 58 ss.)

33 En ese mismo año, Felipe II nombró a Ortelius como geógrafo o�cial (infra).
34 Real Cédula de Felipe II, en Morales 1577, pp. 11-11v.
35 Edouard 2005.
36 Por ejemplo, en la descripción general de Galicia menciona a río Nario, transmitido por 

Mela (Flórez 1765, pp. 113), la fundación romana de Lugo (ibid., p. 145), la llegada del héroe 
Anfíloco a Orense después de la guerra de Troya (ibid., pp. 147-148) o las islas “Cizas”, señala-
das por Plinio (ibid., pp. 140-141).
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que agora se saca dentro de aquella provincia, hace de poca codicia el traerlo de 
aquellas islas37.

El texto en el que este pasaje se inserta es muy similar a la Britannia de 
Camden en lo que respecta a la construcción de la investigación a partir, por 
ejemplo, de los vestigios materiales romanos (epigrafía y monedas), del análisis 
de las fuentes antiguas y de los concilios que mencionaban lugares concretos, así 
como de la toponimia antigua y moderna38. Vestigios materiales y fuentes tex-
tuales con�guran una metodología que hoy llamamos arqueológica, que sin em-
bargo no parece aplicarse a nuestro caso de estudio. Asimismo, el estudio de la 
Antigüedad gallega llevado a cabo por el humanista cordobés se basó mayori-
tariamente en las fuentes clásicas, principalmente en lo que se refería a la abun-
dancia de metales, aunque parece enlazar algunas de estas informaciones con 
las observaciones de su viaje de 1572-157339.

En Inglaterra, poco más de cuatro décadas antes de que se publicara Britan-
nia, y al hilo de las primeras Chorographiae de época moderna, el Itinerario es-
crito por el anticuario o�cial de Enrique VIII, Lelande (¿1506?-1552), en la 
dedicatoria de su obra al rey, defendía ya la necesidad de proceder a una restitu-
ta vetera locorum en Gran Bretaña, con la identi�cación de los lugares menciona-
dos por los autores clásicos como instrumento de reorecimiento de Inglaterra 
en el mundo40. Esta obra constituye un hito en la producción corográ�ca inglesa, 
puesto que describía las antigüedades con el objetivo de conocer el pasado sobre 
el terreno, creando con ello un vínculo entre pasado y presente, así como las ba-
ses del proyecto de una obra sobre las antigüedades de Gran Bretaña41.

El trabajo de William Camden (1551-1623), por su transcendencia en el 
estudio de la localización de las Casitérides, será objeto del próximo apartado. 
Aunque se conoce poco de su formación, parece quedar fuera de dudas que te-
nía un profundo conocimiento de los clásicos42 y que mantuvo frecuentes con-
tactos con eruditos ingleses y continentales43. Entre estos destacan Mercator y 
Ortelius44, ambos responsables de un desarrollo extraordinario de la cartografía 

37 Morales 1792, pp. 165-166.
38 Cf. Morales 1792, pp. 3-4; Sánchez Madrid 2002, pp. 91-92.
39 Morales 1792, pp. 151 ss., sobre los recursos, pp. 176-177, sobre vestigios romanos y 

los “baños” de Lugo.
40 Lelande 1546/ Smith 1907, p. xli; Schwyzer 2011.
41 Mendyk 1986, pp. 464 ss.; Rohl 2011a y b.
42 Cf. Stone 1964; Richardson 2004, p. 112.
43 Smith 1691.
44 Cf. Levy 1964, pp. 83 ss.; Richardson 2004, pp. 117-118.
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en el siglo XVI. El último es especialmente relevante, puesto que buscaba a al-
guien que pudiese desarrollar una investigación corográ�ca en las islas británi-
cas y, por ende, identi�car los topónimos mencionados en las principales fuentes 
(Estrabón, Ptolomeo y el Itinerario de Antonino) para el Atlas �eatrum Orbis 
Terrarum y para Synonymia geographica, un glosario publicado en 157845 que fue 
más tarde ampliado para dar lugar al �esaurus Geographicus46.

La relevancia de Abraham Ortelius (1527-1598) se explica por el hecho de ha-
ber inspirado a William Camden en los propósitos de su obra y por haber ver-
tido en su �eatrum (publicado por primera vez en 1570 con una dedicatoria a 
Felipe II) una compilación de los conocimientos cartográ�cos de su tiempo, así 
como el pensamiento corográ�co que se estaba desarrollando por toda Europa. 
Esta obra tuvo 41 ediciones entre 1570 y 1612, en latín (destinadas a eclesiásticos 
y eruditos) y en lenguas vernáculas (destinadas a un público mercantil y burgués). 
Entre esas ediciones se encuentran tres españolas, de 1588, 1602 y 161147.

En lo que respecta a España, la correspondencia y amistad que mantuvo con 
Arias Montano le permitió ser nombrado, en 1573, cartógrafo de Felipe II, y 
disponer de datos para la elaboración de un mapa con datos de la Hispania anti-
gua48. La cartografía de Ortelius, los textos escritos en los dorsos de los pliegos, 
así como el creciente catalogus auctorem que sistematizaba las fuentes usadas por 
el eminente geógrafo (87 en 1570, 170 en 1595 y 183 en 1603), permiten tomar 
el pulso al estado de los conocimientos sobre la geografía y la topografía anti-
guas de la segunda mitad del siglo XVI49. En los textos que acompañaban a los 
dibujos se presenta un discurso evocador que, aparte de reejar igualmente el es-
tado de los conocimientos sobre Hispania, revela el gusto de Ortelius por los au-
tores clásicos y por la toponimia y, por otro lado, la falta de interés por parte de 
los eruditos españoles en lo relativo a cartogra�ar los paisajes antiguos50.

A todo ello se une la inexistencia de mapas corográ�cos de regiones es-
pañolas antes de 1580 y la insistencia de Ortelius en adquirir, a través de los 

45 Ortelius 1578.
46 Ortelius 1587 y 1596.
47 Hernando 1998, pp. 9 ss., Fig. 4. El ambiente en España no fue propicio para que Or-

telius pudiese estar en el país, a lo que se une la falta de interés de la Corona por la producción 
cartográ�ca sobre la Península Ibérica. En ese momento, los monarcas hispanos miraban hacia 
territorios más lejanos. Estas circunstancias justi�can la producción de la traducción castellana 
del Atlas, con cien mapas que ilustraban la extensión del imperio.

48 Manso 2012, DBE s.v., Ortelius, Abraham; véase la información transmitida en el mapa 
reproducido en la Fig. 5.

49 Hernando 1998, pp. 23 ss.
50 Efectivamente, como señala Hernando 1998, pp. 44-45, la obra de Ortelius apenas es 

citada en otros textos españoles posteriores.
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Figura 4. Portada de la primera edición española del �eatrum (1588), 
según Hernando 1998.
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intelectuales españoles, informaciones para enriquecer los mapas51. Gracias a 
la respuesta de Arias Montano, el erudito amenco pudo crear un interesantí-
simo mapa en 1586, dedicado a su amigo, que pretendía “expresar la geografía 
de Hispania a los primeros siglos de la era cristiana”52. En él se señala la posible 
localización de las Casitérides a partir de las coordenadas de Ptolomeo (Cassi-
terides insulae, hic Ptolemaeo; �g. 5). Dos años más tarde, en la edición españo-
la, podía leerse:

Las islas que pertenescen a España, de que hazen mencion los escritres anti-
guos, son las que estan al promontorio Celtico, las que llaman Cassiterides, que 
agora en ninguna parte d’el Oceano parescen53.

Este texto se mantuvo en ediciones posteriores (p.ej., la de 1595, en latín). 
Antes, en la primera edición de Synonymia, el cartógrafo re�rió también la iden-
ti�cación de las Casitérides con las Azores, de la cual duda, posiblemente a par-
tir de la lectura de los mapas de Ptolomeo antes comentados54. La propuesta de 
Camden, tratada en el próximo apartado, fue integrada en la edición ampliada 
(�esaurus Geographicum): Camdenus putat Sylly insulae ese, qui est Sorlinges55, 
pero el autor se ciñe a mencionar la interpretación sin detenerse mucho en ella. 
Este aspecto permite constatar que las críticas de Pérez Quintero y Cornide 
en 1790 sobre una supuesta identi�cación de las Casitérides con Britannia por 
parte de Ortelius carecen de fundamento, aunque cabe la posibilidad de que ha-
yan recogido la información de Camden56, que alega esta interpretación, atribu-
yéndola al geógrafo de Amberes57.

Asimismo, en la descripción de Galicia, a�rma lo siguiente:

Por su parte Settentrional y Occidental está rodeado del Mar Oçeano, adonde 
tiene aquel tan nombrado Cabo, llamado antiguamente Promontorium Atra-
brum; del qual se llamauan los pueblos Artabros, Nerium, Celticum, y Olis-
siponense, y ahora se llama Cabo Finisterre: cerca desta (sic) Cabo dezian 
algunos que auia las yslas Cassiterides, pero oydia no aparesçen, no auiendo 
cerca de Galizua otras yslas, que las yslas de Bayona que los antiguos llemauan 

51 Hernando 1998, pp. 27-28.
52 Ibid., p. 57.
53 Ortelius 158, p. 16.
54 Ortelius 1578, s.v. Cassiterides; Id. 1588, p. 14; Id. 1595, p. 15.
55 Ortelius 1587, s.v. Cassiterides; cf. la correspondencia de Ortelius y Camden en Smith

1691, pp. 31-32.
56 Camden 1722, pp. 1522.
57 Cf. infra.
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Insulas Deorum y Cicae, y çerca de la Coruña, Zizarga, la qual paresce ser la 
Aunios, y Corticata de los Antigos58.

Persiste, pues, la duda sobre el origen de la identi�cación de las Casitérides con 
las Azores y de la integración forzada de este archipiélago en la cartografía anexa a 
las ediciones manuscritas e impresas de Ptolomeo. No obstante, sí resulta eviden-
te que Camden fue el primer autor, que se sepa, en proponer que las Sorlingas se 
identi�caban con las islas frecuentadas por comerciantes de Cádiz.

La lectura de esta trayectoria permite a�rmar que la identi�cación de las is-
las del estaño no formaba parte del intercambio epistolar entre Ortelius y el 
londinense, sino del conocimiento de los topónimos antiguos mencionados, por 
ejemplo, en el itinerario de Antonino y otras fuentes. Así, pese a que Ortelius 
fue una inuencia decisiva para motivar la investigación de Britannia, no se le 
puede atribuir el origen de aquella interpretación de Camden, como veremos 
en el próximo epígrafe.

58 Ortelius 1588, pp. 15.

Figura 5. Hispaniae veteris descriptio (Ortelius 1586), Bibioteca Nacional de España. 
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2. Las Casitérides en el discurso corográ�co e historiográ�co (1586-1790)

�e great Restorer of old Geography, Abraham Ortelius, thirty years ago, did 
very earnestly sollicit me to acquaint the World with the ancient State of Bri-
tain, that is, to restore Britain to Antiquity, and Antiquity to Britain; to renew 
what was old, illustrate what was obscure, and settle what is doubtful; and upon 
the whole, to recover (as much as possible) a Certainty in our A�airs, which 
either the caresness of Writers, or credulity of the Readers, had berest us of. A 
great attempt, not to say impossible!59

[A] writer in the form not only found himself in the forefront of the new huma-
nism but also could pride himself on doing honor to his native land.60

La monumental obra Britannia61 suplió un vacío de la producción intelectual 
inglesa en tres sentidos: el de la necesidad de la reelaboración del discurso históri-
co en el contexto de la Reforma y de un creciente nacionalismo que estructuraba 
la englishness de los conterráneos de Camden62; el de una obra de topografía his-
tórica que permitiese identi�car en el terreno los paisajes y lugares mencionados 
en las fuentes clásicas o, en otras palabras, crear una corografía británica como las 
europeas continentales anteriormente mencionadas; y, por último, el de llevar a 
buen puerto un proyecto iniciado años antes por Lambarde y Lelande para la pu-
blicación de una Chorogra�a inglesa en la línea de sus congéneres europeos63.

Un estudio de la vida de Camden64, en particular de los contactos que man-
tuvo con intelectuales de su época, permite entender la inuencia o inspiración 
de autores clásicos, ingleses y continentales en los objetivos y concretización de 
su antiquarian tour of Roman Britain65. Empero, la ocupación romana no era el 
único objeto de la obra de Camden, sino que formaba parte de un interés ge-
neral que solo es perceptible con una comparación sistemática de las diversas 
ediciones de Britannia66, como puso de relieve hace algunos años W. Rockett67. 

59 Camden 1722, prefacio. Las primeras versiones de este texto en latín (1586) y en in-
glés (1610) no son muy diferentes a esta, con lo cual hemos preferido usar un fragmento más 
comprensible.

60 Levy 1964, p. 76
61 Camden 1586.
62 Jones 1943-1944; Levy 1964, p. 70; Kunst 1995; Richardson 2004.
63 Mendyk 1986, pp. 464-468; Rockett 1995, p. 833; Schwyzer 2011, pp. 250-251.
64 Véase la detallada monografía de Herendeen 2007.
65 Kunst 1995, p. 119; cf. supra; Levy 1964; Mendyk 1986, pp. 464-473; Schwyzer

2011, pp. 250-251.
66 En vida, el autor conoció la publicación de seis ediciones en latín y de una traducción en 

inglés en 1610.
67 Rockett 1995; cf. Harris 2015.
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Animado por Ortelius, Camden tenía tres objetivos que dejaron de estar explí-
citamente expuestos a partir de 1607: retratar la historia de los antiguos Britons, 
identi�car y dar a conocer el origen del pueblo inglés y, por último, localizar las 
ciudades y paisajes mencionados por Ptolomeo y otros autores clásicos68.

Estos objetivos llevaron al autor a dividir su obra en tres partes, la primera 
de las cuales con un discurso ordenado cronológicamente (desde los orígenes 
hasta la era normanda), servía de antecámara a las dos siguientes, ordenadas to-
pográ�camente a partir de los itinerarios de Bretaña, Irlanda y las demás islas, 
en las cuales se reexionaba sobre textos antiguos, toponimia y antigüedades 
(monedas, vestigios arqueológicos, etc.), interrelacionando los datos que pro-
porcionaban dichas fuentes69.

Los conocimientos para la construcción de esta obra se basaron en los tra-
bajos producidos anteriormente y, a falta de éstos, en un ejercicio de autopsia
que motivó un largo viaje por los counties británicos en busca de informacio-
nes sobre la presencia y migraciones de los antepasados de los ingleses, galeses 
y escoceses70. El resultado fue la publicación de un itinerario cuyo discurso se 
adaptaba al programa nacionalista de los Tudor71, en el que las descripciones to-
pográ�cas eran enriquecidas con sendas disertaciones sobre los vestigios mate-
riales del pasado, las fuentes antiguas que mencionaban esos lugares, así como la 
etimología —o, mejor dicho, similitudes fonéticas— de los topónimos.

El discurso histórico-topográ�co sobre Escocia, Irlanda y otras islas no se 
enmarca, sin embargo, en la tendencia general de la autopsia en Britannia, pero 
puede explicarse a partir del conocimiento que el autor tenía de los autores clá-
sicos y de su capacidad de interpretar ese legado en su esfuerzo de identi�cación 
de los paisajes antiguos. En lo que respecta a las Casitérides, discute las fuen-
tes conocidas que mencionaban las islas, las interpretaciones propuestas hasta 
entonces (Olivarius y Ortelius), la etimología de topónimos que “seem to deri-
ve their names from Mines” (Minan-Witham y Minuisisand) y el conocimien-
to que tenía sobre los recursos de las islas, considerando que “they have veins of 
Tin as no other Isle in these parts has”72.

68 Rockett 1995, pp. 830-831. El vínculo con el legado clásico había ya formado parte de 
una obra de un autor del siglo XII, Geo�rey de Monmouth, titulada Historia regum Britanniae 
(c. 1135-1139), que presenta a Brutus, descendiente de Eneas, como el rey fundador que mató 
a los gigantes de las islas.

69 Kunst 1995, p. 118; Rockett 1995, pp. 831-832.
70 Levy 1964; Rockett 1995, p. 834.
71 Levy 1967.
72 Camden 1722, p. 1522.
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Estas breves pinceladas sobre la interpretación de Camden ilustran la aplica-
ción de la metodología de las corografías modernas, en la cual hay una omnipre-
sente relación entre el territorio y su pasado, manifestada en la interpretación 
de las referencias de las fuentes a estos lugares, de la toponimia y de los recur-
sos. Estos tres elementos fueron su�cientes para que el autor defendiera que las 
Scilly eran las famosas islas del estaño descubiertas, según la información de 
Plinio (Nat. VII 197), por Midácrito, y no las Azores73 o Bisargo, cerca del Fi-
nisterre, en Galicia74. Resulta también interesante constatar que también se cita 
a Ortelius y una interpretación que no hemos conseguido identi�car en sus tex-
tos o en su correspondencia, a saber, que las Casitérides se localizarían en Gran 
Bretaña75. En el centro del debate está la comparación entre los testimonios li-
terarios, como se puede apreciar en este pasaje:

Now, considering that these Isles of Silly are opposite to the Artabri, i.e. Galli-
tia, in Spain; that they stand directly north of them; that they lie in the same 
Climate with Britain; that they face Celtiberia; that the Sea is much broader 
between them and Spain than between them and Britain; that they lie just upon 
the Iberian Sea, and close to one another, northward; that there are only ten of 
any note […] again, considering, what is far more material, that they have ve-
ins of Tin as no other Isle in these parts has; and lastly, that two of the lesser 
sort, Minan-Witham and Minuisisand, seem to derive their names from Mi-
nes. From so many concurring testimonies, I should rather conclude these to be 
the Cassiterides, than either the Azores which lie too far westward, or Cisarga 
(with Olivarius) which in a manner joins to Spain; or even Britain it self, with 
Ortelius; since there were many of the Cassiterides; and Dionysius Alexandri-
nus, after he treated of the Cassiterides, gives a separate account for Britain76.

Camden es, por tanto, responsable de la introducción de una nueva inter-
pretación de la localización de las Casitérides y de un ejercicio hermenéuti-
co que, pese a las matizaciones de autores posteriores, no tenía un precedente 
a la altura. El autor era, aparentemente, consciente del vacío que las investiga-
ciones habían dejado respecto a este tema concreto. Así, aunque no parece ha-
berse preocupado por aplicar la misma metodología, por ejemplo, a Galicia, 
ni tampoco buscar vestigios materiales como había hecho en otras ocasiones, 

73 Cf. supra.
74 In celticis] apud Galaicos è regione capitis �nis terrae Cassiterides, quae hodie vno nomine 

Bisargo vocantur (Olivarius 1577, p. 103). Este comentario no aparece en la primera edición 
de 1536. Camden lee el topónimo como Cisarga.

75 Camden 1722, p. 1522, Figs. 6 y 7.
76 Camden 1722, p. 1522.
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su argumentación se sostenía en una hermenéutica inteligentemente orientada 
que ganó adeptos en las décadas siguientes, en parte gracias al prestigio que te-
nía entre los eruditos de Europa continental. Pensamos que este puede ser un 
motivo de que su interpretación apenas fuera cuestionada entre la publicación 
de Britannia y 1790. Prueba de ello es el viaje emprendido por G. Bonsor a las 
Sorlingas, cuyo objetivo principal era la recuperación de materiales arqueológi-
cos que probasen la identi�cación entre esas islas y las Casitérides77.

En territorio ibérico, el papel de las corografías, y quizá su inuencia, parece 
reproducirse en el siglo XVII en la multiplicación de las historias locales, que ter-
minan sobreponiéndose a las Historias de España. El interés por el pasado por 
parte de los grupos eclesiásticos se destinaba, sobre todo, a crear una nueva me-
moria histórica que no tuviera el peso de la herencia musulmana en la Península 
Ibérica, a menudo con la redacción de los conocidos “falsos cronicones”78.

En lo que respecta a Galicia, la producción historiográ�ca se centró, a lo lar-
go del siglo XVII, en el estudio del pasado nobiliario y eclesiástico, aunque ello 
no fue óbice para incluir los antepasados remotos de los gallegos. Así, tanto la 
descendencia de Noé, con Gomer, como los nostoi de Troya, formaban parte de 
discursos como el de Baltasar Porreño, autor poco conocido que acompañó a 
Morales en su viaje por Galicia79, o Prudencio de Sandoval. El primero se dedi-
có al estudio del pasado gallego en general y el segundo a la ciudad de Tuy, atri-
buyendo su fundación al griego Diomedes80.

Ante el dominio de la historia castellana, encabezada por autores como 
Ocampo, Pedro de Medina, Garibay o Mariana, los historiadores gallegos em-
pezaron, hacia mediados del siglo XVII, a crear las bases para discursos patrió-
ticos en los cuales se defendía la gran antigüedad del reino gallego. Fray Felipe 
de la Gándara y Ulloa, inaugurador de la historiografía barroca gallega y primer 
cronista o�cial del reino de Galicia, empezó entre 1654 y 1656 una obra, inédi-
ta, titulada Epítome Historial, con ese programa historiográ�co, a pesar de basar-
se en falsos cronicones81. Aunque no se conoce mucho de esta obra y de la vida 
de su autor82, no hay datos su�cientes que permitan a�rmar que trata el tema de 
la localización de las Casitérides en Galicia, puesto que no es referido en la obra 

77 Bonsor 1928; véase infra.
78 Cf. Álvarez 2005, p. 32. En este momento se está preparando la edición de una obra de 

estas características, titulada Livro das Antiguidades de Beja, un manuscrito redactado en torno 
a 1610-1612.

79 Cf. Castro 2002, pp. 1827-1832.
80 Barreiro Fernández 1988, pp. 28-29.
81 Cf. Taboada 1953, pp. 376-377; Elías de Tejada-Pércopo 1966, pp. 227 ss.
82 Cf. Taboada 1953; Pérez Constanti, apud Barreiro Fernández 1988, p. 43.
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posterior de J. Cornide (1790a) y de ello no hay constancia en otra obra, El cisne 
occidental83, en la que re�ere la inuencia griega en este reino.

El manuscrito de Historia de Galicia, escrito posiblemente en la misma dé-
cada por el jesuita Benito Vázquez en Santiago de Compostela, formaba par-
te de la biblioteca de Antonio López Ferreiro, pero se le pierde la pista después 

83 Gándara y Ulloa 1678, pp. 278 ss.

Figura 6. Parte de 
Britannia Romana, 
donde se encuen-
tran las Casité-
rides (edición de 
Camden 1722)
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de la publicación de un resumen84. No ha sido posible, por ello, con�rmar si 
el autor menciona las Casitérides cuando describe, en el Libro 4º de la Prime-
ra Parte de su obra, las minas gallegas. En cambio, entre el capítulo 33 y el 37 
sí menciona las Casitérides, asociándolas a las islas de Arosa y Cortegada. Se 
desprende de la lectura de García Romero85 que la exégesis de los textos lle-
vada a cabo por el padre jesuita era más crítica que la de Gándara, pero no se 
puede avanzar mucho más.

En cambio, a pesar de también permanecer inédito, el manuscrito de Anto-
nio Rodríguez de Novoa, igualmente titulado Historia de Galicia, fue adquirido 
y consultado por J. Cornide86. Este erudito gallego, a quien dedicaremos algu-
nas palabras más adelante, transcribió en su obra un fragmento del capítulo 7 
del texto de Novoa, en el que describía las costas gallegas después de situar allí 
los Campos Elíseos87:

Aquí estan las islas celebradas de Ptolomeo, tan reconocidas de Plinio, sí bien con 
algun engaño en su situacion, pues las pone por frente de los pueblos Celtibe-
ros, en que cayó también Sículo, que de esto sirve un yerro en un docto, ó un mal 

84 García Romero 1923; v. Elías de Tejada-Pércopo 1966, pp. 235-236.
85 García Romero 1923, pp. 326-327.
86 Cf. Barreiro Fernández 1988, p. 39, n. 111; Cornide 1790a, p. 60.
87 Cornide 1790a, pp. 61-62.

Figura 7. Las Casi-
térides (edición de 

Camden 1722)



pedro albuquerque / eduardo ferrer-albelda38

traslado en un libro, que hace dar de hocicos á los que sin exâminar las cosas mas 
de como las hallan las llevan adelante; pero emendado por Fernan Nuñez Pincia-
no, que las puso en el parage de los Artabros; y á ellos los pudo engañar al leer por 
Celtas, Celtiberos, pues este Promontorio se llamó también Céltico. Festo Avie-
no las llama Oestrimnides en unos versos que alega el mismo Nonio; y Dionisio 
Alexandrino Hesperides. Eustaquio dice que son las mismas Casiterides, cuyo 
conocimiento fué solo de los Fenices, sí bien los Romanos le alcanzaron despues 
por haber encontrado con un baxel de un pasagero cerca de aquel parage.

La Historia de Galicia de los hermanos Fernández Boán no añade informa-
ciones nuevas a esta discusión. En cambio, en la Historia General del Reyno de 
Galicia Álvarez Sotelo defendió que Himilcón “[…] llegó a las islas Cicas, hoy 
de Bayona, y pasó adelante hasta otras de las muchas que entonces coronaban 
aquel mar, llamadas de los Griegos con nombre general Cassitérides […]”88. 
Aparentemente, estas obras siguen los mismos objetivos de demostrar que Ga-
licia era distinta de y más antigua que España a través de la �gura de Gomer y 
de la presencia griega en sus territorios89. En este contexto intelectual, resulta 
evidente que las Casitérides no formaron parte de los intereses de los eruditos 
gallegos, ni tampoco había motivo para debatir la obra de Camden, lo que mo-
tivó, años más tarde, la redacción de la obra de Cornide.

Fuera de España, las propuestas del erudito londinense en Britannia se acep-
taron sin críticas, merced, por un lado, al prestigio del autor y, por otro, por el 
hecho, como se ha puesto de mani�esto líneas arriba, de que había sido la única 
discusión sistemática sobre la ubicación de las Casitérides. Una vez más, la car-
tografía proporciona datos interesantes en ese sentido, si se toma como ejemplo 
un mapa de Gran Bretaña e Irlanda de Nicolás Sanson y Melchior Tavernier 
(1641), en el cual se localiza las Casitérides en las Sorlingas (Fig. 8). Christoph 
Cellarius (1638-1707) sigue igualmente esta propuesta en la elaboración de un 
mapa de las islas británicas en la Antigüedad90.

La propuesta camdeniana fue, igualmente, defendida por un eminente sa-
bio del siglo XVII, Samuel Bochart, que analizó la colonización y lengua fe-
nicias en una Geographia Sacra publicada por primera vez en 1646 (=1707). 
En su reconstrucción del mundo fenicio en el Mediterráneo y Atlántico, con-
sideró que Midácrito, citado por Plinio como el descubridor de las Casitéri-
des (Plin., Nat. VII 197), era, en realidad, Melicartus o Melqart91. Resulta 

88 Álvarez Sotelo, apud Cornide 1790a, pp. 67-68.
89 Barreiro Fernández 1988, pp. 40 ss.
90 Cellarius 1799.
91 Bochart 1707, pp. 648 ss.; cf. Bérard 1895, p. 274; Bonnet 2015.
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interesante señalar esta interpretación puesto que algunos años más tarde 
otras obras destacarían la posible presencia fenicia en las islas británicas, lo 
que además justi�ca la importancia que las Casitérides tuvieron como elemen-
to estructurante de estos discursos.

Aylett Sammes (c. 1636-c. 1679) siguió, en Britannia Antiqua Illustrata92, los 
planteamientos de Bochart en lo que respectaba a los préstamos lingüísticos y en 
los intentos de demostrar la frecuentación de los fenicios en estas áreas más remo-
tas del Atlántico, con una serie de propuestas que daban continuidad, por un lado, 
a las corografías inglesas inauguradas en el siglo anterior, y que, por otro, suponían 
una superación de la investigación de Camden en lo relativo a la historia antigua de 
Inglaterra. En el Prefacio, Sammes revelaba al lector que pretendía probar que los 
antiguos bretones tuvieron contactos con los judíos (sic), cuya lengua, según había 
defendido Bochart, era grosso modo la misma de los fenicios93, y que gran parte de 

92 Sammes 1676.
93 Cf. Bernal 1993, pp. 169.

Figura 8. Britannicae Insulae in quibus seu Britannia Major, et Ivernia seu Britannia 
Minor (N. Sanson y M. Tavernier 1641).
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los topónimos británicos tenía ese origen94. Por este motivo atribuye al topónimo 
Britannia una �liación semita en el primer capítulo95, en el contexto de una exten-
sa reexión etimológica, que sigue las propuestas de Bochart96:

About the declining of the Phoenician State, the Graecians began to Trade into 
these parts, and they, who before had only heard of the Bratanacks, which in the 
same sence they called Cassiterides, or the Tynn Islands, now learnt the way to 
the, and conformed themselves to the Bane the Phoenicians had given them, ca-
lling them �rst the Bretanick Islands, afterwards Britanes97.

Más adelante98, Sammes atribuyó el descubrimiento de Britannia a Heracles 
o a Himilcón, introduciendo con ello la discusión sobre la identi�cación de estas 
islas con las Casitérides a partir de las fuentes clásicas y de otros autores ya men-
cionados, a saber, Ortelius, Olivarius y Camden99. Su argumentación es la mis-
ma de Camden en lo que respecta a la lectura de las fuentes100. Recuérdese que 
Estrabón (III 5, 11) relacionaba los viajes fenicios directamente con los recursos 
estanníferos, con lo cual es una de las fuentes principales de Sammes.

En el siglo XVIII, a parte de la visión incrédula de D. Jerónimo Contador de 
Argote101, fueron, aparentemente, pocos los autores que trataron el tema de las 
Casitérides. Sin embargo, el balance de la producción intelectual de este siglo 
no cuenta con la lectura de algunos manuscritos que hasta el día de hoy perma-
necen inéditos102. Por ejemplo, de Martín Sarmiento, autor de Pontevedra, se 
conoce otro trabajo, escrito hacia mediados del siglo XVIII e impreso en 1926 

94 Sammes 1676, pref.
95 Ibid., pp. 1-2, véase el mapa de la Europa fenicia publicado por el autor (ibid., p. 16).
96 Bochart 1646, pp. 719-720.
97 Sammes 1676, p. 2.
98 Sammes 1676, pp. 38 ss. (cap. V)
99 Sammes 1676, pp. 40-41.
100 Camden 1722, p. 1522.
101 “O meu parecer he, que neste nome Cassiterides houve muitas, e muitas equivocações, 

tudo procedido da produção do estanho. Achou-se estanho em Hespanha nesta, ou naquella 
ilha, e chamarão-na os Gregos Cassiteride; Foy-se depois achando em muitas outras terras de 
Hespanha, e Ilhas adjacentes, e forão-se confundindo as situações. Vierão depois os Geografos, 
e como não �zeram distinção de tempo, confundirão muito mais o que já estava confuso; por-
que cada um situava as Cassiterides, ou segundo as noticias, que achava escritas, ou segundo as 
que corrião no seu tempo, e como deferião humas de outras, variouse na descripção” (Conta-
dor de Argote 1732, p. 137).

102 Entre otros, Sarmiento 1762 y s.f.; cf. Reguera Rodríguez 2006, con bibliografía; 
Riobóo y Seixas 1749 ha sido parcialmente transcrito en Taín Guzmán 2000, pp. 505 ss.; 
cf. Cornide 1790a, p. 92.
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en Tuy103, titulado Onomástico Etimológico de la Lengua Gallega, en el cual se de-
�ende que las Casitérides serían las islas de las rías de Arosa (Sálvora), Ponte-
vedra (Ons) y Vigo (Cíes). Esta idea la expuso igualmente en dos cartas escritas 
en 1759 a su hermano Javier. En la primera de ellas, a�rmaba que “los cartagi-
neses solo navegaban costeando, y les era indispensable pasar a la vista de Por-
tonovo, y acaso entrarían en esa ría y llegarían a Boa Vila”104. El descubrimiento 
de nuevas minas de estaño en Galicia fue, para Sarmiento, un argumento decisi-
vo para “[…] probar que las islas Casitérides son las de Bayona y de Ons, y que 
en Vigo y Pontevedra hacían escala los antiguos cartagineses”105.

La investigación de Martín Sarmiento, a pesar de haber permanecido inédi-
ta durante largos años, hace de él uno de los eruditos más relevantes de la his-
toriografía de las Casitérides. Además de la lectura sistemática de las fuentes, se 
dedicó, como acabamos de señalar, a identi�car las minas de estaño en las cos-
tas gallegas y a analizar la etimología de algunos nombres de lugar106. En este 
contexto se entiende la identi�cación de las islas de Aunios, mencionadas por 
Plinio (Nat. IV 11), con un supuesto étimo fenicio anac (estaño), ya tratado por 
Bochart107, cuya evolución resultaría en Ons, y de las Sálvoras con una hipoté-
tica raíz céltica que habría originado la palabra silver108.

Resulta, pues, evidente que la obra de S. Bochart ejerció una inuencia nada 
desdeñable sobre los autores gallegos del siglo XVIII en lo que respecta a la 
construcción del pasado de Galicia a través del estudio corográ�co, en el cual 
se analizaban los territorios y sus “grandezas” a partir de la hermenéutica de las 
fuentes clásicas y de conjeturas sobre los posibles orígenes de los topónimos a 
partir de aparentes similitudes fonéticas con las lenguas semitas. Los estudios 
etimológicos fueron determinantes para identi�car la presencia fenicia tanto en 
las islas británicas (Sammes) como en Galicia (Sarmiento), lo que a su vez se 
complementó con la identi�cación de minas de estaño en el terreno.

103 Monteagudo 1957, p. 357.
104 Carta 57, apud Reguera Rodríguez 2006, p. 56.
105 Carta 68, apud Reguera Rodríguez 2006, p. 56; cf. Monteagudo 1957, p. 375. Esta 

propuesta fue igualmente defendida por D. Araujo (Araujo 1854, p. 19).
106 Este trabajo de erudición, como también se puso de mani�esto líneas arriba, no había 

sido desarrollado por Camden en otros lugares más allá de su Britannia. Véanse los comenta-
rios de B. Vicetto (Vicetto 1865, pp. 150-152) a los Apuntamientos al conde de Aranda, 1757, 
escritos por Sarmiento.

107 Bochart 1646, p. 720.
108 Reguera Rodríguez 2006, p. 294. Álvarez Sotelo, en cambio, identi�có Aunios con la 

isla de Arosa (Cornide 1790, p. 70).
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En este periodo, marcado por una actividad historiográ�ca que partía fun-
damentalmente de iniciativas institucionales de la Real Academia de la Histo-
ria (RAH) y de la Academia Sevillana de Buenas Letras, así como reales109, se 
publicaron sendos volúmenes de la monumental España Sagrada, un proyecto 
pensado en la RAH desde 1740, dedicado a la geografía antigua y �rmado por 
el P. Enrique Flórez (que no pertenecía a aquella institución) bajo el mecenazgo 
de Fernando VI110. En el volumen XV, dedicado a Galicia111, el autor se limitó a 
reproducir el discurso de las fuentes que aludían a las Casitérides, demostran-
do una incredulidad que sería algunos años más tarde criticada112, y que según 
Masdeu seguía los comentarios de Hardouin a Plinio113.

Pese a que no se presenta un comentario in extenso sobre esta obra, lo que sí 
importa referir es que representa una tendencia de la historiografía iluminista de 
recopilación de documentos (escritos y arqueológicos) que pudiesen servir al co-
nocimiento del pasado, como además se aprecia en la alegoría de la RAH114. Ello 
se mani�esta, por un lado, en la fundación en esta institución del Gabinete de 
Antigüedades y, por otro, en los viajes literarios destinados a estudiar la historia 
antigua de España. A su vez, estas investigaciones formarían el corpus documen-
tal de un proyecto megalómano de 1738, titulado Diccionario Histórico-crítico 
universal de España y, desde 1772, Diccionario Geográ�co de España115.

Estos trabajos respondían fundamentalmente a cuestionarios que conte-
nían elementos como la etimología del nombre del lugar, la identi�cación de 
las “fábulas esparcidas en los falsos cronicones”, si había sido una colonia (feni-
cia, griega, romana o árabe), y si se conocían monedas batidas en esos lugares116. 
Desgraciadamente, algunas reexiones importantes sobre el tema que nos ocu-
pa no tuvieron la merecida fortuna por el simple hecho de no haber sido impre-
sas117. Esta tendencia de aplicar la razón a los estudios históricos resultó en un 

109 Cf. Álvarez Martí-Aguilar 2005, pp. 35-36, con bibliografía.
110 Álvarez 1996, p. 25.
111 Flórez 1759, pp. 56-58.
112 Cf. infra.
113 Hardouin 1723; Masdeu 1796, p. 218.
114 Almagro Gorbea 2002, p. 48.
115 Almagro–Maier 2002, pp. 10-11; Manso 2005. Las investigaciones desarrolladas en 

este ámbito pueden compararse a las Memórias Paroquiais, igualmente preparadas para la elabo-
ración de un diccionario en Portugal, presentadas en 1758 (Capela 2002) y que se encuentran, 
actualmente, en fase de transcripción y publicación por parte de investigadores del Departa-
mento de Prehistoria y Arqueología.

116 Almagro–Maier 2002, p. 19.
117 Por ejemplo, el texto de Del Barco y Gasca 1774, presentado ante la Academia de 

Buenas Letras de Sevilla (Fombuena Filpo 1995).
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desinterés por la reformulación de la historia general de Galicia y, en cambio, en 
una producción historiográ�ca localista caracterizada por una �na hermenéu-
tica de las fuentes118.

La organización de “viajes literarios” a partir de mediados de este siglo, ade-
más de recordar lo que antes comentábamos de la autopsia de los corógrafos, 
fue fundamental para el desarrollo de empresas arqueológicas como la del Mar-
qués de Valdeores (1722-1772), miembro de una familia noble malagueña 
que mantuvo relaciones intelectuales con Flórez y otros eruditos de los princi-
pales círculos de la intelligentsia española de aquel entonces. Esta situación pri-
vilegiada, a la que sus méritos no son ajenos, condujo a su elección por parte de 
Fernando VI para llevar a cabo un viaje con el objetivo de documentar las anti-
güedades españolas119. En su discurso sobre las Casitérides sigue sin muchas re-
servas la identi�cación propuesta por Camden120.

Como han puesto de mani�esto algunos autores121, la historiografía del sete-
cientos también se caracterizaba por una valoración de los fenicios como agen-
tes activos del progreso de las gentes españolas en la Antigüedad, así como por 
una emancipación ante el discurso nobiliario que caracterizaba las etapas prece-
dentes. Esta reforma intelectual y renovación metodológica hacia una labor más 
crítica del historiador fue encabezada por las obras de los hermanos Rodríguez 
Mohedano, Historia literaria de España (1769), y del jesuita Juan Francisco Mas-
deu, Historia Crítica de España y de la Cultura Española (1783-1805).

Tal y como las otras obras de la producción intelectual del siglo XVIII es-
pañol ya mencionadas, la Historia literaria no fue ajena a la inspiración de la 
Bibliotheca Hispana Nova (1672) y Vetus (1696) de Nicolás Antonio, principal-
mente en lo relativo a la orientación de la hermenéutica de los textos y al sentido 
crítico contra las falacias de los “falsos cronicones” y de los mitos nacionales de la 
historiografía precedente122. Ante este programa, los RR.PP. Rodríguez Mohe-
dano reexionaron sobre la �abilidad de la información de los autores clásicos 
que, según ellos, no estaban bien informados. Asimismo, ampliaron la exégesis 
a otros textos sobre el estado de los conocimientos de los con�nes septentrio-
nales de la oikoumène123. La interpretación de los autores resulta llamativa pues-
to que dudan de la posibilidad de que se haya ocultado la ruta a islas que, según 
se podría desprender de los textos clásicos, estarían cerca de la costa. Además, 

118 Barreiro Fernández 1988, pp. 53-55.
119 Álvarez 1996; Id. 2005, pp. 37-38; Salas 2010.
120 Cornide 1790a, pp. 75-77.
121 Ferrer Albelda 1996; Álvarez Martí-Aguilar 2005, pp. 35 ss.
122 Cebrián 1992; Ferrer Albelda 1996; Álvarez Martí-Aguilar 2005, pp. 39-41.
123 Por ejemplo, Plb. III 38 y 57-58.
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descripciones como la de Estrabón permitirían defender una identi�cación con 
las Casitérides, aunque no podría decirse lo mismo de las otras fuentes, que po-
drían referirse a islas como Bayona, en Galicia, propuesta pocos años antes por 
P. Rodríguez Campomanes en la edición del periplo de Hanón124.

Masdeu alude a estas islas en dos ocasiones como “Cassiterides ò islas de 
Bayona”125 y, en la segunda parte del Tomo I, las identi�ca con las Sorlingas126. 
Para el autor, la mezcla de indígenas y fenicios fue fundamental para los grandes 
avances de la vetusta civilización española127. Ello justi�caría la preocupación 
por seguir la interpretación de Camden, puesto que de este modo sería posible 
probar que este grupo —ahora fusionado— había ocupado territorios británi-
cos, partiendo de lo que Tácito (Agr. XI.2) decía sobre la similitud entre Silures 
e Íberos y de la aparente similitud entre aquel nombre y sorlingas.

Esta fase de representación de las Casitérides queda, por tanto, marcada por 
la publicación de Britannia, en la cual se identi�can las islas estanníferas con las 
Sorlingas, y por las propuestas de Bochart sobre las lenguas semitas, que corrobo-
raban grosso modo aquellos planteamientos a través de estudios etimológicos, re-
forzando la importancia de los fenicios en el discurso historiográ�co. No es, por 
tanto, sorprendente constatar que no se había prestado su�ciente atención a las 
propuestas anteriores, que estaban lejos de a�rmar que los autores antiguos se re-
ferían a las islas británicas. El prestigio de aquellos autores es otro motivo por el 
cual esta hipótesis fue aceptada y seguida por intelectuales como Masdeu, Fló-
rez o Valdeores. Esta recepción española, en cambio, sería después tildada, im-
plícita o explícitamente, de insultante hacia los valores patrios por los dos autores 
que dan inicio a la próxima fase historiográ�ca: Manuel Ignacio Pérez Quintero 
(1758-c. 1800) y José Cornide de Folgueira y Saavedra (1738-1803).

En el análisis de esta fase (1790-1902) no nos detendremos en la historio-
grafía inglesa, puesto que ello llevaría a un estudio que no tiene cabida en este 
trabajo. El hecho de que la interpretación que presentó Camden en 1586 fue-
se apenas cuestionada por autores anglófonos, por un lado, y la redacción de las 
obras que analizaremos enseguida, por otro, contribuyó a que la propuesta al-
ternativa —Casitérides en Galicia— quedase relegada a un “consumo interno” 
de los historiadores españoles, en especial gallegos, que se dedicaron al tema ya 
en el siglo XIX.

124 Rodríguez Campomanes 1756, p. 44; Rodríguez Mohedano–Rodríguez Mo-
hedano 1759, pp. 380 ss.; Masdeu 1785, p. 259; Cornide 1790a, pp. 82-85.

125 Masdeu 1783, pp. 120; 147.
126 Masdeu 1785, pp. 55-57.
127 Álvarez Martí-Aguilar 2005, pp. 41-42.
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3. Las Casitérides: de Pérez Quintero y Cornide a Bonsor (1790-1902)

Por las autoridades antecedentes se conoce que el mayor número de nuestros 
Españoles está por la a�rmativa de la existencia de estas islas en nuestra cos-
ta, y que si hay algunos que llegaron a dudar, como les ha sucedido a Velázquez 
y Masdeu, es porque no estando bien informados de ella, y no hallando por 
otra parte vestigio de su nombre y de sus producciones, se dejaron llevar por la 
pomposa opinión de Camdeno, apoyada de los académicos franceses, y fundada 
principalmente en las abundantes minas de estaño que de mucho tiempo a esta 
parte se elaboran en la provincia de Cornwalles, cerca de la cual caen las Sorlin-
gas, adonde las pretende reducir128.

El año de 1790 está marcado por las críticas, movidas fundamentalmente por 
el amor patrio, de Manuel Ignacio Pérez Quintero y José Cornide a la aceptación 
por parte de Masdeu de las propuestas de Camden sobre las Sorlingas. Este au-
tor volvió a escribir con más detalle sobre este tema en respuesta a las críticas en 
el Suplemento VIII del volumen 16 de la Historia crítica de España129.

El primer autor, catedrático de Gramática en Huelva a partir de 1780, era 
conocido de A. Del Barco y se movía bien en los círculos intelectuales onuben-
ses, pero el desarrollo de su vida académica no es seguramente uno de las más 
brillantes, lo que justi�ca el hecho de ser prácticamente desconocido130. En la 
publicación de Disertación crítico-topográ�ca, Pérez Quintero usó un discurso 
a veces agresivo (y con tintes claramente reivindicativos) en la refutación de 
las propuestas de los intelectuales que le precedían, a saber, Camden, Flórez y 
Masdeu. A los dos últimos acusa, implícita o explícitamente, de no defender la 
pertenencia de estas islas a España y de no seguir la autoridad del que llama el 
triunvirato de la Geografía: Estrabón, Mela y Plinio131.

Además, sus conocimientos lingüísticos habrán sido determinantes para cri-
ticar la traducción de algunas palabras de los versos de Avieno (Ora 88-98) al 
castellano, lo que constituye, quizá, la aportación más interesante de su argu-
mentación. Por ejemplo, aludiendo al v. 97 de la Ora Maritima, a�rma:

Es outro yerro de Masdeu haber dicho que las islas eran de grande extension, 
donde el Poeta quiere indicar la diafanidad y largo espacio que habia de una 
á otras, pues eso signi�ca laxe que es lo contrario de anguste. No tuvo mejor 

128 Cornide 1790a, pp. 99-100.
129 Masdeu 1796.
130 Berrocal, DBE s.v. Pérez Quintero, Miguel Ignacio; Lara Rodenas 1995.
131 Pérez Quintero 1790, pp. 12 ss.
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fundamento para el valor que dice tiene en Avieno la palabra sinus atribuyendo-
le la signi�cacion ilimitada de mar en general132.

Pérez Quintero continúa la discusión defendiendo que sinus signi�caba en-
senada, lo que contribuía a reforzar su argumento sobre la comprensión de los 
versos del poeta del siglo IV que, a su modo de ver, era insu�ciente133. Esta lec-
tura llevó al autor onubense a localizar este paisaje en el Cabo Touriñán y a 
identi�car, en los textos de Flórez y Masdeu, las interpretaciones de las mismas 
palabras latinas en disertaciones sobre contextos geográ�cos diferentes con la 
intención de señalar algunas contradicciones134, además de identi�car posibles 
errores de los copistas del poema de Avieno y sugerencias de cambios en tex-
tos, como el de Dionisio de Alejandría, para probar que las Hespérides estarían, 
igualmente, en Galicia135.

Esta Disertación estaba ya en prensa, esperando su publicación, cuando la im-
prenta de Benito Canto terminaba de imprimir en Madrid el texto de Corni-
de136. La vida y obra de este ilustre coruñés está en la actualidad su�cientemente 
estudiada, y de ellas sobresale su personalidad y sus encomiables esfuerzos en 
el estudio de las antigüedades gallegas, además de la erudición que se revela en 
los trabajos tratados en estos apartados137. La preparación de esta obra debió te-
ner, aparentemente, relación con la correspondencia que Cornide mantenía con 
el benedictino Fr. Pablo Rodríguez, natural de Pontevedra, que prestaba servicio 
en el Monasterio de San Benito de Sahagún de Campos, en León138. Estos dos 
personajes mantenían contactos epistolares desde 1784, centrados en el tema de 
la geografía de Galicia y sus antigüedades, destacándose una carta, escrita a Cor-
nide con el título Sobre la necesidad de buscar las Cassiterides en la costa de Galicia 
y con comentarios de Avieno139, actualmente en la Biblioteca de la RAH140:

132 Ibid., p. 14.
133 Véase esta discusión igualmente en Sarmento 1880.
134 Cf. Pérez Quintero 1790, pp. 16-17.
135 Ibid., p. 28 ss. Por ejemplo, Hibernorum debería ser leída como Iberorum (sic) según el au-

tor (Pérez Quintero 1790, p. 19).
136 De ello deja constancia Pérez Quintero en una nota que cierra su obra: “Al imprimirse el 

último pliego de este Escrito que ha estado detenido en la imprenta mas de ocho meses por al-
gunos motivos que retardaban su publicacion, veo anunciado en la Cazeta un tomo en octavo 
escrito por Don Josef Cornide, en que se propone probar la reducción misma que aquí se trata”
(Pérez Quintero 1798, p. 49).

137 Abascal–Cebrián 2009.
138 Zaragoza, DBE s.v. Rodríguez, Pablo; cf. el texto del Mapa corográ�co de Galicia, �g. 10.
139 Sahagún, c. 1787-1788.
140 9-3921-116; Abascal–Cebrián 2006, p. 407; Id. 2009, pp. 56-58.
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Mi Dueño y Amigo. No puedo creer, que quien ha nacido, ò se ha criado entre 
los bramidos de la (…)141, y furores del Orzan, tenga pavor i miedo para nave-
gar a la Casiterides de Bayona, Ons, y otras Yslas, que estan tan poco distantes 
de la costa, y batidas de un mar paci�co. ¿Y a donde esta aquel valor Herculino, 
y espiritu intrepido, que no recela ni teme los rigores del Inbierno, para correr 
como un ciervo por las empinadas alturas del (…)142, y Sotelo de Montes? ¿Por 
ventura se ha helado o encogido al pasar por aquellas selvas, y des�lados? No lo 
creo. Yo no solo entraria a las Yslas, sino que ocuparia un dia en cada una, lle-
bando commigo quien desmontase algunos bancos de pared ò tierra para saciar 
mi curiosidad. De otro modo, como hemos de comprobar con algun documento 
intrinseco, i natural, aquel manantial fecundissimo del precioso Casiteron, que 
venian a buscar los ambiciosos, i sagaces Phenicios, y que no falta, quien diga 
sirvio para el templo de Salomon. Si Monterey estubiese en Ysla, o cercano al 
Mar, facil hera la salida; Pero no siendo assí, es indispensable buscar el sitio, y 
(?) maritimo de aquel Metal en las Yslas existentes, ò sumergidas.
Festo Avieno es un Author muy moderno aunque del siglo 4, para identi�car 
las Oestrimnidas con las Casiterides. La primera voz es �gurada, y signi�ca otra 
cosa, si es que signi�ca algo en el insufrible entusiasmo de aquel Author. En mi 
disertacion Celtica [h. 2] que estoy acabando, sigo distincto rumbo, que los dos 
ultimos escritores, y doy por el pie al embeleco Oestrimnico.
[h. 3] ¿Que bueno sera que essos Academicos se vean burlados, como los So-
cios de Lugo, con sus asumptos, y Problemas? ¿Sin tener quien contexte a sus 
investigationes literarias? Vuestra merced debe trabaxar para si, y para el Reyno, 
dexando a un lado todo explorador mendigo, y miserable […]
[…]
Las Columnas de Caldas, pueden ser muy oportunas. Vea vuestra merced si en 
ellas hay noticia, o memoria, de los Cillenos. Que ilustraria un punto histori-
co muy obscuro. Esta va a la Coruña; Pero vuestra merced debe decirme si se 
�xa en Compostela. Y basta de parola asta otra vez, que vuestra merced respi-
re y mande (…)143. Obligado Señor y a�ecto [amigo] que besa su mano frei Pa-
blo Rodriguez144.

Cornide, como se dijo, publicó una Disertación crítica cuyo objetivo era el de 
censurar las propuestas de Camden y la aceptación por parte de los autores es-
pañoles mencionados de los planteamientos del erudito inglés. No es preciso 

141 Palabra ilegible.
142 Palabra ilegible
143 Palabra ilegible
144 Transcripción de Sara Abreu. En la carta se mencionan otros asuntos relativos a los re-

cursos de Galicia.
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señalar con detenimiento los argumentos de este intelectual coruñés145, pero 
sí es importante destacar el rigor con el que intentó tratar el amplio conjunto 
de informaciones proporcionadas por autores antiguos y modernos146, como se 
evidencia, por un lado, en la elaboración del Mapa corográ�co de la antigua Gali-
cia en 1790 (Fig. 9) y, por otro, en el esfuerzo para llevar a cabo una recopilación 
de informaciones in loco en diversos viajes por territorios gallegos147.

Esta producción intelectual no es ajena al desarrollo de la geografía y la 
cartografía española en el siglo XVIII, que había dado origen a estudios en-
ciclopédicos que las integraban, a la vez que la botánica y la lingüística, en el 
discurso histórico y en el estudio de los orígenes de Galicia. Más tarde, esta 
tendencia se reejaría en la identi�cación del pasado celta de estos territo-
rios y un regreso a la imagen miti�cada de los antepasados. No obstante, cabe 
mencionar que la obra de Cornide, a pesar de no haber sido impresa en su to-
talidad, reeja el saber enciclopédico que acabamos de mencionar, principal-
mente en su Ensayo de una descripción física de España (1803), que le permitió 
aplicar sus conocimientos de letras, historia y economía, y llevar a cabo estu-
dios sobre los recursos mineralógicos españoles148. Estas reexiones se basa-
ban en su autopsia o en la de Sarmiento, y se complementaban con la exégesis 
de las fuentes clásicas149. Ello queda evidenciado, por ejemplo, en la nota del 
mapa corográ�co en la cual introduce una larga “lista de correspondencia de 
los nombres antiguos á los modernos”, partiendo de autores como Ptolomeo, 
Mela, Plinio, Estrabón, Avieno, Dion Casio, Valerio Máximo, Antonino, Flo-
ro y Orosio, además de inscripciones150.

“Pre�riendo el oro de la verdad al oropel de las glorias nacionales”151, el eru-
dito de Palermo dedicó una buena parte del volumen 16 de su Historia a res-
ponder a las críticas de Pérez Quintero y Cornide (Suplemento VIII). No es 
preciso reseñar aquí todas las respuestas escritas en este suplemento, ya que 
ocuparía un espacio innecesario y no contribuiría demasiado a la reexión que 
cabe ahora presentar. No obstante, la historiografía posterior quedó profunda-
mente marcada por el “celtismo” que, por inuencia francesa, ya estaba presen-
te en las reexiones de Masdeu y de Fray Pablo Rodríguez, e incluso antes, y se 

145 Véase Pineiro Rivas 2017, pp. 309-318 para una visión muy general.
146 Barreiro Fernández 1988, p. 55.
147 Cf. Abascal–Cebrián 2009.
148 Capel–Urteaga 1983, pp. 7-12, 21-22.
149 Cf. Cornide 1790a, p. 81; cf. �g. 11.
150 Cornide 1790b.
151 Masdeu 1796, p. 227.
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consolidó a lo largo del siglo XIX152, en obras como la de Verea y Aguiar (1775-
1849) y Martínez de Padín (1823-1850). Esta nueva tendencia, deudora del 
Romanticismo, intentaba presentar a los celtas como antiguos pobladores de 
Galicia a través de sendos estudios sobre las fuentes clásicas y la etimología153. 
Esta visión de la etnogénesis gallega explica en buena medida la recepción —no 
siempre positiva— de los trabajos de autores de los siglos precedentes que no 
habían valorado su�cientemente Galicia en sus discursos154, así como este frag-
mento de Verea y Aguiar:

De suerte que en escribir la historia de Galicia, no solo hay el gran trabajo de pe-
netrar en las tinieblas y laberintos de la antigüedad, sino que es preciso luchar 
tambien con los caprichos provinciales de nuestros historiadores.155

152 Barreiro Fernández 1988, pp. 56 ss.; Cavada–Núñez 2008.
153 Cf. Verea y Aguiar 1838.
154 Por ejemplo, Masdeu y los Rodríguez Mohedano.
155 Verea y Aguiar 1838, I, p. 147.

Figura 9. Mapa corográ�co de la antigua Galicia en 1790.
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Esta “lucha” contra los “caprichos provinciales” (sobre todo andaluces) llevó 
al autor a destacar a Midácrito como prueba de la frecuentación fenicia156, a la 
que atribuye una cronología de 1600 a.C., para relacionar el personaje con el 
estaño mencionado por Moisés en 1470 a.C.157, y con ello defender que la co-
lonización fenicia de Galicia era incluso anterior a la de Andalucía. Añade a su 
argumentación una larga reexión sobre el origen fenicio de algunos topónimos 
gallegos, así como el ejemplo de la Torre de Hércules, brillantemente estudiada 
años antes por Cornide158. En lo que respecta a la localización de las estannífe-
ras, el autor no es categórico en su análisis: es incontestable que las Casiterides 
sino eran islas de la Celtiberia, como dicen algunos geógrafos antiguos, lo eran 
las Británicas159.

Este discurso tuvo continuidad en la Historia política, religiosa y descriptiva 
de Galicia, de L. Martínez de Padín, cuyo primer volumen se publicó en Madrid 
en 1849. En su obra, las Casitérides adquieren más protagonismo que en la de 
su predecesor, partiendo sobre todo de los textos de Mela y Aristóteles que re-
lacionan estas islas y la producción de estaño con aquel grupo160. Para el joven 
autor, no cabía duda de que estas islas se ubicaban en Galicia y que alguna ca-
tástrofe natural las habría hundido161.

La historiografía decimonónica representa, por tanto, la continuidad de los 
planteamientos de Cornide, en un contexto profundamente marcado por con-
jeturas y por un celtismo que cubría el vacío entre la historia sagrada que repre-
sentaba la monarquía encabezada por los reyes primitivos (Tubal y Brigo), y la 
posterior presencia fenicia, es decir, entre 2000 y 1600 a.C. Así se expuso en la 
Historia de Galicia de Benito Vicetto (1824-1878), publicada en Ferrol162 que, 
además de defender aquella tendencia, intentaba probar que los gallegos eran 
el primer pueblo de Europa y que se habían expandido hacia otros territorios, 
ayudados por la Providencia163. El discurso sobre las Casitérides se incluye en la 
representación de los contactos entre fenicios y “céltigos” (sic), explicados a par-
tir de una analogía con la reacción de los indígenas de América a la llegada de 
los navegantes españoles y de una visión de los fenicios como portadores de ele-

156 Véase supra la identi�cación con Melqart propuesta por Bochart.
157 Nm. 31.22. Luego, en el inicio de su obra, Cornide 1790a, pp. 4-5 a�rmó categórica-

mente que no iba a tratar ni la referencia bíblica al estaño ni la de Homero.
158 Cornide 1792; cf. Verea y Aguiar 1838, I, pp. 153 ss.
159 Ibid. p. 154.
160 Martínez de Padín 1849, pp. 32, 45 ss.
161 Ibid., pp. 46-47; sobre el estaño gallego, pp. 78-80.
162 Vicetto 1865.
163 Barreiro Fernández 1988, pp. 69-72; Renales 1989.
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mentos “civilizadores”, lo que recuerda implícitamente al relato de Gárgoris y 
Habis164. A su vez, Vicetto proponía para el étimo Brigantania (sic) un origen 
céltico que había sido, en cambio, preservado por los fenicios. Ello signi�caba 
un cambio de perspectiva de lo que había sido propuesto por Bochart y seguido 
por Sammes, que indicaban un origen fenicio para el corónimo Britannia, a la 
vez que se asumía que, una vez más, Midácrito correspondía a Melqart:

Y á la vez que Midacrito esplotaba el estaño de las Orzargas, hoy Sisargas, es-
ploraba con sus bajeles la region hidrográ�ca de lo que llamaban Briceltania: de 
cuyas islas, y particularmente de las hoy conocidas por Cies, Bayonas o de Vigo, 
estraia tanto estaño que no había buques para reconducirlo á los puertos del 
Mediterráneo.
[...] Estas islas habitadas en lo antiguo, hace muchos años que se hallan desier-
tas; y el nombre Cies, que hoy las distingue, es indudablemente residuo de aquel 
por el cual las conocieron los antiguos, Cicae o Cassisterides.
Los fenicios las designaban Ciargas de Cicar ó Kicar, metal; y los griegos las de-
signaron más tarde Cassiteredes de cassiteros, estaño165.

El autor presenta una extensa lectura sobre las Casitérides con numerosas 
conjeturas lingüísticas, algunos datos de tintes legendarios que aderezaban el 
discurso y una reexión sobre las fuentes de estaño que podría haber conocido 
Midácrito. A todo ello añade las posibles fundaciones de este personaje, a sa-
ber, los faros de Hércules, Lanzada y Touriñán166. Estas explicarían la navega-
ción a las islas estanníferas (por su proximidad) y la enumeración de almacenes 
fenicios en varios puntos de la costa gallega167. El interés económico de esta po-
blación sobrevenida proporcionó una fusión pací�ca con los celtas, la cual pro-
tagonizaría la expansión hacia las Sorlingas:

Resultó de esto que, al continuar los fenicios su esplotacion á las islas del Nor-
te, muchedumbre de brigantanios o brigntinos y de briceltanios se lanzaron con 
ellos, auxiliádoles en su atrevida empresa; signi�candose mas que nadie su pa-
triarca Ybernio.
Navegando al Norte todos estos buques, cuya tripulacion celti-fenicia la cons-
tituian dos partes de céltigos y una de fenicios, abordaron á las islas Scilli o 
Sorlingas, cerca del cabo de Land’s-End, el mas meridional y occidental de 

164 Vicetto 1865, pp. 130 ss. Véase en este sentido la interesantísima narrativa de la llegada 
de los fenicios a la costa gallega presentada por Vicetto en estas páginas.

165 Vicetto 1865, p. 141.
166 Ibid., pp. 145 ss.
167 Ibid., pp. 154-159.
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Inglaterra; islas que los griegos, al continuar mas tarde la esplotacion, denomi-
naron tambien Cassiterides, de cassiteros o estano, como denominaban á cuan-
tas islas conocian abundantes de este mineral168.

Con ello, Vicetto proporciona una explicación intermedia que justi�caría la 
existencia de varias Casitérides según la época histórica, con lo cual intentaba 
dar razón a las dos principales posiciones sin excluir ninguna, al mismo tiempo 
que de�ende un movimiento expansionista encabezado por una supuesta po-
blación mixta. Esta posición ante la discusión sobre la ubicación de este paisa-
je pone al autor en la línea de aquellos que se decantan por una “peregrinación 
secular” de las islas169.

Los textos posteriores de�enden una visión diferente. Murguía (1833-1923), 
por ejemplo, integra en su discurso elementos arqueológicos y los planteamien-
tos del modelo ario170, negando la mezcla a la que aludía su predecesor171. La 
lectura de las fuentes, unida a un uso insu�ciente de los vestigios arqueológicos, 
caracterizó la introducción de estos modelos en una historiografía amateur re-
veladora de innumerables carencias. Éstas vendrían a ser parcialmente solven-
tadas en trabajos posteriores, entre ellos los volúmenes de la Crónica General de 
España (1866-1871) dedicados a Galicia (4 de 51), aunque seguían la tenden-
cia de usar la materialidad para a�rmar o negar las informaciones de las fuentes 
y los estudios de �lología o de lingüística indoeuropea172.

El origen celta y, por ende, ario de los antepasados de los gallegos estructu-
ró el discurso de F. Fulgosio en los volúmenes correspondientes a las provincias 
de La Coruña173, Pontevedra174 y Orense175. El estudio de estos orígenes ofuscó 
el tema de las Casitérides, puesto que estas islas servían únicamente para expli-
car en estos planteamientos el interés fenicio en los minerales gallegos, sin que 
se admitiera, como antes, una mezcla entre poblaciones176. Este intelectual fue, 
sin embargo, el que prestó más atención a la cuestión de la localización de es-
tas islas, dedicándole una reexión que incluía el viaje de Midácrito (Melqart) 

168 Ibid., pp. 167-168.
169 Cf. Monteagudo 1957, pp. 377-381.
170 Cf. Bernal 1993.
171 González García 2007, pp. 31-32.
172 Ibid., pp. 36 ss.
173 Fulgosio 1866.
174 Id. 1867.
175 Id. 1868.
176 Id. 1866, pp. 20-21. Sobre el racismo subyacente al pensamiento de Fulgosio, cf. Gon-

zález García 2007, pp. 37.
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a estos territorios y considerando que este tema era esencial en el estudio de la 
antigüedad gallega:

Aquí es llegado el caso de hablar de las célebres Cassitérides, sobre las cuales, lejos 
de agotarse la discusión, no parece que aun el amor patrio se agravia con no tener-
las por suyas. De ese modo, y á pesar de cuanto se ha dicho dentro y fuera de Es-
paña, aun subsisten opiniones acerca de las llamadas islas del estaño177.

Las obras posteriores, de Villa-Amil y Castro, Saralegui o Barros Sivelo, 
marcan la de�nitiva introducción de la arqueología en la construcción de la 
imagen del pasado gallego178, pero sin que ello suponga la imposición de estu-
dios sistemáticos de excavación o de reexiones en torno a secuencias estrati-
grá�cas. En otras palabras, los historiadores gallegos, según González García179, 
estaban todavía lejos de los “estándares de la investigación histórica y arqueoló-
gica europea de la época”, sobre todo si se comparan estos trabajos con los que 
se desarrollaban en la otra orilla del Miño180.

Ante este panorama, no es descabellado a�rmar que las Casitérides no fue-
ron objeto de un planteamiento arqueológico antes de los trabajos de Bonsor en 
las Sorlingas (1899-1902), sino que para la interpretación de las fuentes cono-
cidas se partió únicamente de apriorismos con tintes patrióticos o regionalistas, 
así como de la identi�cación de minas de estaño, para defender argumentos de 
apropiación de los paisajes de la Antigüedad. Los estudios del siglo XVIII so-
bre Galicia quedaron aparentemente relegados por su falta de internacionaliza-
ción y por un desarrollo profundamente marcado por un celtismo no siempre 
bien justi�cado o cientí�camente consolidado. Los discursos gallegos sobre las 
Casitérides se dirigían, como pudimos constatar, a receptores españoles y for-
maban parte de una reacción regionalista que no llegó a ser presentada en los 
círculos intelectuales internacionales. En cambio, el modelo inglés, además de 
bien conocido, tuvo una mejor aceptación y terminó formando parte de la com-
munis opinio en diversos ámbitos cientí�cos, incluido el español181.

En Inglaterra, el prestigio de los fenicios como portadores de progreso y co-
nocimientos está bien representado en el cuadro de F. Leighton, Phoenicians Bar-
tering with Ancient Britons (c. 1895) y en History of Phoenicia, de G. Rawlinson 
(1889). Este autor, así como S. Reinach, fueron las fuentes más actualizadas de 

177 Fulgosio 1867, pp. 29.
178 Cf., por ejemplo, Villa-Amil y Castro 1873.
179 González García 2007, p. 49.
180 Ibid., pp. 48-49; cf. Sarmento 1880; Gonçalves–Diniz 1993-1994.
181 Véase supra.
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Bonsor al iniciar su viaje arqueológico a las islas Sorlingas entre 1899 y 1902182. 
Rawlinson le sirvió de inspiración para la visión positiva sobre los fenicios, en 
un momento de consolidación del modelo ario183. Reinach, por otro lado, de-
fendía una etimología céltica para el nombre de las islas184. El resultado de esta 
inuencia es, sobre todo, la idea de que los celtas habían sido los responsables 
de la llegada del estaño a territorios orientales e informadores de los frigios. En 
el primer volumen de su cuaderno de campo puede leerse:

En conclusión, propongo que los propios celtas, desde los inicios de la invasión 
céltica185 en las partes más occidentales de Europa, han alimentado este co-
mercio del estaño, eso explicaría que los griegos tuviesen datos muy precisos so-
bre el país del estaño y que dieran a este metal un nombre céltico. Los frigios 
serían los descubridores de la vía marítima de dicho comercio que más tarde, fe-
nicios y tartesios harían orecer186

John Rhys, sin embargo, a�rmó que las Scilly habían sido “erróneamente” 
(sic) identi�cadas con las Casitérides, cuya etimología sería, desde su punto de 
vista, igualmente céltica, siguiendo a Reinach187. Como se sabe, Bonsor no halló 
en el archipiélago vestigios que pudieran probar la frecuentación fenicia, aun-
que pudo contribuir a la consolidación de una visión que los autores que con-
sultó desarrollaron en las décadas precedentes. Transcribimos, para terminar 
esta exposición, una carta de George Bonsor a Luis Siret188:

Querido colega:
Como respuesta a su última carta en la que me preguntaba de qué manera se 
halla el estaño en las Sorlingas, debo decirle que durante mi estancia en esas is-
las me enseñaron algunas muestras de granito con débiles indicios de estaño re-
cogidas en el extremo norte de la isla de Tresco, de ciertas fosas hoy en día poco 
profundas y de varias zanjas que recordaban las búsquedas de principios de si-
glo pasado, que debieron abandonarse después de averiguar la debilidad de los 
�lones. Esas fosas y zanjas vienen señaladas en el mapa topográ�co del Gobier-
no bajo el nombre Old tin works. En Cornwall, incluso en Pezance, enfrente del 

182 Herrera Delgado 2019.
183 Cf. Bernal 1993.
184 Reinach 1892; cf. Maier 1999b, pp. 133-134; para la correspondencia entre los dos in-

vestigadores, Maier 1999a.
185 Bonsor sigue la propuesta de J. Rhys, según la cual esta invasión había sido protagoni-

zada por celtas goidélicos (Maier 1999a, pp. 135).
186 Trad. Maier 1999a, pp. 135.
187 Rhys 1882 = 1904, pp. 44, 287-289.
188 Maier 1991, p. 151; Id. 1999b, p. 85.
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archipiélago de las Scilly se ve por doquier y en la misma formación de grani-
to importantes �lones de estaño, así como minas en explotación cuyas galerías 
avanzan bajo el mar. A pesar de eso, yo no creo que las Sorlingas sean las Cassi-
térides de la antigüedad. Quizás sea también su opinión.189

El estudio de la obra de Bonsor, de sus fuentes y de su contribución a la 
discusión sobre las Casitérides, merece un tratamiento monográ�co. De todos 
modos, el hecho de que su Archaeological Exploration to the Scilly Isles represen-
te el primer intento de dar a esta discusión un contenido arqueológico reeja la 
importancia de un trabajo que no fue su�cientemente publicado190. La recons-
trucción de las rutas fenicias hacia el atlántico sería un colofón de las investiga-
ciones bonsorianas en Los Alcores y un paso fundamental para la comprensión 
de los contactos entre el suroeste de la Península Ibérica y los con�nes septen-
trionales de la oikoumène.

Estos contactos, gracias a los estudios recientemente desarrollados en terri-
torio gallego en el ámbito del proyecto La ruta de las Estrímnides, son actual-
mente mejor conocidos. La trayectoria de la investigación entre los trabajos de 
Bonsor y este proyecto formará parte de futuras reexiones que incluirán las 
propuestas presentadas a lo largo del siglo XX sobre la localización de las islas 
estanníferas. En líneas generales, estos trabajos valoraron, sobre todo, las infor-
maciones escuetas de las fuentes clásicas191.

4. Discusión y conclusiones

Es imposible analizar en un trabajo que pretende ser breve toda la inmensa 
producción historiográ�ca relativa a las Casitérides, tanto en España como en 
Francia e Inglaterra. Sin embargo, a pesar de ser un tema que queda abierto 
para investigaciones futuras, se han discutido algunas de las líneas principales 
de la historia de las interpretaciones de las fuentes clásicas y de las observacio-
nes de los territorios en busca de fuentes de estaño con los que poder identi�-
car las islas estanníferas, sobre todo en el contexto de la historiografía española.

Como se dijo, no se trata con detenimiento la trayectoria de las investigacio-
nes francesas o inglesas sobre las Casitérides, puesto que ello llevaría a un estudio 
muy extenso. Esta reexión serviría fundamentalmente para identi�car alguna 

189 Bonsor, Carta nº 156, 30/7/1907 (trad. Maier 1999, p. 85).
190 Cf. Bonsor 1928.
191 Véase, p.ej., Monteagudo 1957, con bibliografía anterior.
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voz disonante del paradigma que Camden impuso en el siglo XVI en estos con-
textos intelectuales. Por otro lado, un estudio monográ�co y sistemático de las 
ediciones de las fuentes, en particular los comentarios de sus editores, puede ser 
de gran interés para analizar con más datos la transmisión de interpretaciones de 
los paisajes antiguos192. En cambio, hemos preferido focalizar la discusión en las 
alternativas presentadas en otros ámbitos intelectuales, puesto que el estudio del 
panorama conocido por Bonsor permite a�rmar que la ecuación Casitérides = 
Sorlingas apenas había cambiado a lo largo de las décadas precedentes. El estu-
dio de la bibliografía posterior corrobora, igualmente, esta a�rmación.

El problema de la localización de las islas no tiene que ver con la parque-
dad de los testimonios escritos que las mencionan, sino con su exégesis y con 
la apropiación de los paisajes antiguos para alimentar discursos patrióticos. El 
análisis de las corografías modernas nos ha permitido constatar que estas iden-
ti�caciones daban prestigio a quienes se consideraban descendientes de los pri-
meros pobladores y de aquellos que habían tenido contacto con las poblaciones 
mediterráneas193. En este contexto, el tratamiento de los recursos en un territo-
rio es un elemento clave para entender las relaciones que se proponen entre los 
paisajes antiguos y recientes. Así mismo, es insoslayable la importancia de las 
ediciones de autores clásicos como Ptolomeo, Plinio, Estrabón o Mela, por po-
ner los ejemplos más relevantes para esta discusión.

Según se desprende de la trayectoria historiográ�ca analizada en este tra-
bajo, los intelectuales españoles no demostraron un interés especí�co en el es-
tudio de la localización de las islas, lo que en parte se explica por la percepción 
de Galicia como una periferia por parte del poder central. Por su parte, los eru-
ditos gallegos tampoco tuvieron especial interés, por lo menos en una primera 
fase, en los paisajes antiguos y su identi�cación con los contemporáneos. Esta 
carencia generalizada de afán es evidente en la di�cultad que A. Ortelius tuvo a 
la hora de reunir informaciones sobre la Hispania Antiqua en un contexto en el 
cual interesaba más tratar los nuevos territorios ultramarinos. Sin embargo, en 
lo relativo a las Casitérides, en el siglo XVI se aceptaba la idea de que se locali-
zaban en las costas gallegas o en las Azores.

La propuesta de identi�car estas islas con las Sorlingas resulta del mismo 
proceso llevado a cabo por Ortelius para obtener datos que le permitieran pro-
ceder a una restituta veteris locorum en el Viejo Mundo. La relación cercana en-
tre el eminente geógrafo de Amberes y W. Camden resultó en un profundo 

192 Por ejemplo, la interpretación de Olivarius 1577.
193 Queda por profundizar, en ese sentido, el estudio de los personajes fundadores de Gali-

cia (Tubal o Gomer) y de sus ciudades.
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estudio, evidentemente marcado por un sentimiento patriótico, que se focalizó 
en las fuentes y en la autopsia para reconstituir los paisajes antiguos de Britan-
nia. Este modus operandi no se aplica, sin embargo, al estudio de las Casitérides, 
para el cual el erudito londinense forzó las escuetas informaciones proporcio-
nadas por la tradición clásica.

La historiografía gallega tuvo en este proceso una reacción tardía, sobre 
todo después de constatarse que autores como Masdeu se habían unido a la 
argumentación inglesa. Tanto Pérez Quintero como Cornide manifestaron su 
desacuerdo, no por los fundamentos de la argumentación, sino por la falta de 
interés en la apropiación del topónimo errante. El celtismo marcó profunda-
mente la producción intelectual posterior, lo que restó importancia a una dis-
cusión que no terminó de resolverse y que se diluía en conjeturas elaboradas a 
partir de un conjunto escueto y críptico de testimonios escritos de autores que 
no conocían las realidades que describían.

La hermenéutica de las fuentes se complementó con estudios etimológicos 
que tuvieron un desarrollo interesante, que va desde la interpretación del ori-
gen de los topónimos a las elucubraciones sobre nombres como el de Midácri-
to, que Bochart identi�có con Melqart194, y que más tarde fue relacionado con 
Midas195. En lo que respecta a las Cassiterides, el nombre tuvo diversas interpre-
taciones como topónimo griego, de origen semita o incluso celta196. P. Chantrai-
ne, por su parte, de�ende que la etimología es “muy obscura”197. Obviamente, no 
nos detendremos a analizar los fundamentos de esta línea argumentativa, que 
también merecería un comentario más extenso, por su importancia en la inter-
pretación del pasado y en la construcción de las esencias patrias.

El estudio de los vestigios arqueológicos, como pudimos constatar a lo lar-
go de estas líneas, es tardío en la interpretación de la localización de las islas es-
tanníferas, y puede relacionarse con los sobradamente conocidos objetivos de 
la arqueología �lológica. Esta perspectiva está perfectamente representada por 
la actividad de Bonsor entre 1899 y 1902, basada fundamentalmente en el mo-
delo inglés y en las propuestas de Rawlinson, Rhys y Reinach. Esta realidad 
demuestra que los estudios de los autores gallegos no tuvieron una difusión sig-
ni�cativa entre la investigación europea y que el prestigio de Camden siguió 

194 Bochart 1707, pp. 648 ss.; cf. Bérard 1895, pp. 274; Bonnet 2015.
195 Reinach 1892.
196 Chantraine 1970: s.v. κασσίτερος, con bibliografía; Freeman 1999. Sobre el nombre 

Estrímnides, véase Jordán Cólera 2002.
197 Para el autor, no cabe duda de que las Casitérides son las Sorlingas.
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muy presente entre los intelectuales, lo que queda patente, además, en las diver-
sas ediciones de Britannia desde su primera publicación.

El estudio de las Casitérides acompaña, igualmente, la evolución de las pers-
pectivas sobre el papel de las comunidades del Mediterráneo central y occiden-
tal en las costas atlánticas de la Península Ibérica. En ese sentido, la fortuna de 
trabajos como el de Bochart es reveladora de una tendencia de valoración de los 
fenicios y de las lenguas semitas, mientras que la ascensión del modelo céltico y 
su introducción en la Crónica General de España de mediados del siglo XIX re-
presenta todo lo opuesto.

En conclusión, el relato de la localización de las islas estanníferas en época 
moderna y contemporánea es la historia de las pretensiones de apropiación de 
un topónimo errante, en las que el orgullo patrio y el prestigio que proporcio-
naba la comparecencia de tal o cual región en los testimonios grecolatinos pre-
dominaba sobre la exégesis de estos, incluso si eran contradictorios entre sí. No 
es el caso de las alusiones a las Casitérides en los geógrafos y eruditos griegos y 
latinos —Diodoro, Estrabón, Mela, Plinio, Ptolomeo, Solino—, que presentan 
un cuadro coherente y diáfano sobre la localización del archipiélago frente a las 
costas de Hispania. Este problema y la contrastación con la documentación ar-
queológica lo acometemos en otro capítulo de este mismo volumen.
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